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- Texto preliminar - 


A mi hija MARIA JOSE 


A MANERA DE PROLOGO 


Este libro esta escrito, principalmente, para la juventud de Chile. 


Para 2 millones 429 mil 575 niños que hoy tienen entre 1 y 9 años, y que por lo tanto no 
vivieron el gobierno marxista, ni supieron de las angustias y sufrimientos de sus padres. 


Para un millón 183 mil 822 niños que hoy tienen entre 10 y 14 años, que ya vivian en los 
dramáticos días en que estuvo en serio riesgo la libertad del país y de los cuales algunos poseen 
una vaga noción de lo realmente acontecido, aunque la mayoría nada recuerda. 


Para un millón 220 mil 838 jóvenes que hoy tienen entre 15 y 19 años, que más de algo 
recuerdan de la crisis general en que estuvo sumida la nación durante mil días. 


Finalmente, para aquellos jóvenes-adultos de entre 20 y, 24 años y que tienen la capacidad 
suficiente para evaluar el daño que un día hizo el marxismo a Chile y cómo, al cabo de ocho 
años de esfuerzos y sacrificios, el país se ha levantado pujante en medio de un progreso y 
tranquilidad que nadie quiere perder. 


Esa es la juventud de Chile. Más de la mitad de nuestra población total. 


A esa juventud hay que guiarla, educarla y prevenirla sobre los peligros que, por estar latentes 
hoy, deberán enfrentar en el futuro. 


Más de la mitad de esa juventud —futuro de la nación— no sabe ni jamás escuchó hablar de la 
doctrina marxista-leninista. Menos del comunismo, los comunistas y el Partido Comunista. 


En las páginas siguientes se les entrega una visión lo más completa posible de lo que es el 
comunismo, lo que significa y la potencialidad de su peligro. 


Aunque sumergida —y a veces más en la superficie de lo que muchos creen—, la delincuencia 
comunista sigue siendo el principal enemigo de nuestro país. Esto es lo que los jóvenes deben 
comprender, porque serán ellos los responsables de defender lo que hemos ganado al cabo de 
ocho años de libertad y paz. 


EL AUTOR 
Santiago, Septiembre de 1981. 


CAPITULO 1 


Lo que los chilenos deben aprender y no olvidar 


EL PENSAMIENTO DE MARX 


A mediados del siglo pasado, el alemán Carlos Marx y su colaborador Federico Engels 
desarrollaron un sistema filosófico, económico y político destinado a considerar el origen del 
universo, del mundo, el hombre y cuanto le rodea, y, en particular la sociedad humana y el 
origen de sus problemas. A todo ésto se le conocería más tarde como marxismo. 


En términos muy generales la filosofía marxista afirma que no existe Dios y que el universo, el 
mundo, el hombre y las cosas surgieron como consecuencia de un proceso físico, material. Por 
ello la filosofa de Marx es materialista. 


Marx, para enunciar su pensamiento, se basó en la realidad que vivía el mundo industrial de 
comienzos del siglo XIX: obreros pagados con salarios miserables, jornadas de veinte horas de 
trabajo sin descanso dominical, ni atención médica ni vacaciones. Las mujeres realizaban 
pesadas labores sin suspender el cumplimiento del trabajo en época de parto. Se empleaba a 
niños pequeños sin limitaciones de edad, etc. 


Los conceptos políticos y económicos del marxismo están estrechamente unidos. Marx señalaba 
que la historia del mundo es la historia de las luchas de clases, es decir, la lucha entre los 
opresores y los oprimidos. Esta lucha se expresaba en su época y en la nuestra, por las 
diferencias entre los capitalistas (dueños del capital o dinero) y los proletarios (trabajadores y 
obreros). 


Para el marxismo, el capitalismo no paga al obrero el equivalente a lo que éste produce. Ese no 
pago, esa diferencia, es la "plusvalía". Como fórmula para evitar ésto los obreros deben 
organizarse, y, por vía de la revolución, apoderarse de los bienes de capitalismo, expropiárselos; 
formar el Estado proletario e imponer la Dictadura del Proletariado. 


Por su parte Engels, colaborador de Marx en la elaboración de la doctrina de éste último afirma 
que "cuando los medios de producción pasan a ser del Estado, la familia individual dejará de ser 
una unidad económica de la sociedad. La economía doméstica se converirá en un asunto social 
como, igualmente el cuidado, crianza y educación de los niños. El Estado cuidará a todos los 
hijos". 


El marxismo estima que la religión, por ejemplo, es el opio de los pueblos y que instituciones 
como la Iglesia -cualquiera que sea- deben desaparecer porque son productos del sistema 
económico. De la misma manera estima que lo son todas las instituciones (Fuerzas Armadas, 
Justicia, etc.) las cuales seguirán el mismo camino. 


NACIMIENTO DEL COMUNISMO ACTUAL 


Pero no es ni con Marx ni con Engels que esta filosofía y doctrina atea cobra fuerza. Es el ruso 
Vladimir Ilich Ulianov, más conocido como Lenin, quien luego del triunfo de la revolución 
bolchevique en 1917, da forma y estructura al movimiento comunista internacional tal cual lo 


conocemos en nuestros dias. 


Figura 1: Carlos Marx, arquitecto de una doctrina basada en el odio y el resentimiento y 


cuya aplicación significa hoy, en Chile y el resto del mundo, violencia y terrorismo. 


Figura 2: Vladimir Ilich Ulianov, más conocido como Lenin, dio nacimiento a la 


delincuencia comunista internacional, y estableció las normas por las cuales se guía esta 
quinta columna que obedece ciegamente a Moscú. 


Lenin comprendió que la realidad conocida por Marx ya no existía. Se crearon salarios mínimos, 
jornadas de ocho horas de labor, descanso dominical, vacaciones, previsión, permisos natales, 
límites de edad para el trabajo de los niños, etc. 


Ante esta nueva realidad no se iba a cumplir la predicción de Marx pues había nacido una clase 
media que servía para atenuar las diferencias; la concentración de riquezas no se agudizó y las 
masas comenzaron a vivir en condiciones más confortables. Entonces Lenin concluyó que si el 
odio no se producía naturalmente, había que fomentarlo en forma artificial. 


Lenin ahonda pues en el pensamiento de Marx y Engels, lo interpreta y acomoda. Y organiza el 
comunismo en el mundo sobre la base de lo que es en Rusia. Crea la llamada Tercera 
Internacional Comunista, organización proyectada para lograr el surgimiento en cada pais de 
sólidos y fuertes Partidos Comunistas, cuya misión será la de formar una República 
Internacional. 


El ruso Lenin estimaba que si bien Marx había luchado en el pasado por organizar a los obreros 
de Europa a través de la Primera Internacional y Engels luego por medio de la Segunda, era a la 
Tercera a la que le cabía la responsabilidad de difundir el comunismo actual. Sus siete congresos 
efectuados todos en la capital soviética, entre ese año y agosto de 1935, elaboran toda la 
estrategia y práctica para propalar en el mundo el comunismo, organizar a los partidos 
comunistas y tomarse el poder en cada nación. 


La estructura y organización adoptada por los partidos comunistas a contar de la fundacion de 
la Tercera Internacional Comunista, se basaron, fundamentalmente, en los planteamientos de 
Lenin que estimaba que tales partidos debían un verdadero “Estado Mayor Revolucionario”, la 
vanguardia de los trabajadores. De ahí surge el hecho que una cuta importante de los militantes 
de un Partido Comunista sean activistas pagados por dicha colectividad destinados 
exclusivamente a hacer agitación política, propaganda y activismo donde sea (entre los obreros, 
trabajadores del campo, empleados, dueñas de casa, Fuerzas Armadas, estudiantes, etc). Lenin 
llamó a este estilo de partido, partido de “nuevo tipo”. 


En Chile el Partido Comunista es fundado por Luis Emilio Recabarren en 1922. Adhiere de 
inmediat a la Tercera Internacional y acepta todas sus imposiciones. Recabarren concurrió en 
Moscú al Cuarto Congreso de 1922. A su regreso se suicidó, decepcionado al ver la aplicación de 
la doctrina a la cual se había adherido. 


Repitiendo mecánicamente lo dictado en Moscú, los comunistas chilenos por años fueron 
pregonando en el país la idea de un gobierno del pueblo que aseguraría la felicidad integreal de 
todos, donde desaparecería las tensiones y desigualdades sociales. 


Puestos en la clandestinidad en 1927 por atentar contra los principios básicos de la 
nacionalidad, continuaron su trabajo subterráneo y su prédica sistemática. 


Al constatar los comunistas que jamás ganarían solos una elección, porque los pueblos rechazan 
sus programas engañosos y advierten sus verdaderos fines, en 1935 desde Moscú, y luego de su 


Séptimo Congreso, la Tercera Internacional lanzó la idea del Frente Popular. Los comunistas de 
Francia, Chile y España rápidamente buscaron la materialización en sus respectivos países de 
esa táctica. En Francia luego de ganar las elecciones e imponer un gobierno encabezado por el 
socialista Leon Blum, lanzaron una ofensiva de huelgas contra el gobierno que ayudaron a 
elegir, lo cual derivó en una crisis política que terminó con el Frente Popular. 


La situación española fue más grave. Triunfantes los comunistas con el Frente Popular, se 
lanzaron a la calle, quemaron iglesias, asesinaron agriculores, todo lo cual desembocó en una 
guerra civil de un millón de muertos que se prolongó por tres años con el triunfo de las fuerzas 
no marxistas encabezadas por Francisco Franco. 


FRENTE POPULAR Y UNIDAD POPULAR 


En Chile los comunistas, luego de infiltrar al Partido Radical y presionar al Partido Socialista, 
salieron adelante con el Frente Popular que triunfó con Pedro Aguirre Cerda. 


Los comunistas no participaron en el Gobierno de Aguirre Cerda. Su tarea fue apoderarse 
políticamente de los centros laborales más importantes, como la zona minera del carbón de 
Concepción, desde donde comenzaron a realizar agitación promoviendo la insurgencia. 


En 1947, y ya durante el gobierno de Gabriel González Videla, los comunistas estaban en el 
gobierno ocupando tres ministerios. Desde allí activaron una serie de huelgas, la más grave en la 
zona del carbón que determinó se les pusiera fuera de la ley. 


A nivel mundial ya el comunismo había dado pasos importantes. Terminada la Segunda Guerra 
Mundial y aprovechando que la Unión Soviética ocupaba militarmente los países de Europa 
oriental (Albania, Bulgaria, Alemania Oriental, Hungría, Polonia, Rumania y Yugoslavia), por la 
fuerza se apoderaron de sus gobiernos imponiendo férreas dictaduras que hasta hoy se 
mantienen. Nacieron así las ahora conocidas irónicamente como democracias populares. 


Fuera de la ley en Chile, los comunistas continuaron actuando y aprovechándose de políticos no 
marxistas ambiciosos, ingenuos o ignorantes, y lograron antes de las elecciones de 1952 formar 
el Frente del Pueblo, escudo utilizado para sus actuaciones clandestinas y que postuló ese año a 
la Presidencia de la República a Salvador Allende, el mismo que en 1948 se había declarado 
anticomunistas como lo atestiguaron sus discursos en el Senado de la República. 


Derrotado Allende, los comunistas insistieron en seguir formando nuevas agrupaciones. El frente 
de Acción Popular fue obra de ellos, como lo reconocería abiertamente el Secretario General del 
Partido Comunista, Luis Corvalán, años más tarde, de la misma forma como lo había sido el 
Frente del Pueblo. 


En 1958 nuevamente Allende fue derrotado. Pero los comunistas ya habían recobrado la 
legalidad. Fue quizá el comienzo de un largo proceso donde la actividad política del comunismo 
chileno, siempre sujeto a los dictados de Moscú, se amplió a todas las esferas del país. 


Antes, en 1957, en Moscú, durante una reunión de todos los partidos comunistas incluyendo el 
chileno, se lanzó la tesis de la “coexistencia pacífica”. Fue la manera en que se instruyó al 
comunismo mundial para que, por vía pacífica, preferencialmente, obtuviera el poder. 


Cabe señalar que para el comunismo el logro del poder político, puede efectuarse por cualquier 
medio. Este puede ser pacífico o violento, electoral o insurreccional. 


Cuando desde Moscú se instruyó a los partidos comunistas para la adopción preferencial de la 
vía pacífica, porque en diversos países del mundo era la forma más adecuada de usar, no se 
descartó la vía violenta. 


En Chile, sin embargo, el partido comunista luchaba en 1958 siguiendo lo impuesto por Moscú, 
por la vía electoral o pacífica porque nuestro país otorgaba esa posibilidad; pero en ningún 
momento los comunistas descartaron el hecho de que podía darse condiciones como para 
tomarse el poder a través de una insurrección. 


Desde 1958 hacia adelante, ya integrados a la legalidad, los comunistas se dieron a la tarea de 
comenzar a trabajar para llegar al Gobierno. Su meta, señaló Luis Corvalán, en un discurso 
durante una reunión del Pleno del Comité del P.C., era hacerlo el año 1964 o 1970. 


Una serie de huelgas estudiantiles, laborales, campesinas instigadas por los comunistas fueron la 
antesala, durante el gobierno de Jorge Alessandri, al trabajo de crear las condiciones políticas de 
infiltración de partidos políticos no marxistas como el radical o el demócrata cristiano, 
penetración en los sectores estudiantiles y control de las organizaciones y directivas de centros 
laborales. 


1964 se presentaba para los comunistas como la posibilidad de lograr el poder, el mismo que 
había perdido estrechamente en 1958. Sin embargo, la unión de los sectores políticos no 
marxistas impidió que se consumara el objetivo del comunismo, el cual nuevamente, se vió 
frustrado en sus pretensiones al ser derrotado por tercera vez Allende. 


Pero el nuevo gobierno que asumía la conducción del país, por ofrecer toda una serie de pseudo 
reformas en lo social y político, sirvió al partido comunista para acentuar su trabajo de 
agitación. 


La primera tarea fue dividir al Partido Radical, o sea el centro político del país, y atraerse hacia 
su lado a una parte importante de él. El hecho quedó consumado en 1967 cuando esa 
colectividad se mostró abiertamente partidaria de una colaboración con los comunistas. El 
segundo paso fue dividir a la democracia cristiana. Lo hicieron aprovechando que un sector de 
dicho partido ya se mostraba, desde el pasado, pro-marxista. Tal división solo se materializó en 
1969. 


Paralelamente fueron infiltradas las Universidades de Chile, Católica, de Santiago y Valparaíso y 
Técnica del Estado utilizando como caballo de Troya las reformas de la enseñanza superior y 
tomando el control de los principales organismos laborales hasta apoderarse de la Central Única 
de Trabajadores CUT, que se transformó en el brazo sindical del comunismo chileno. 


Finalmente, hacia octubre de 1969 y luego de tan amplio trabajo, imperceptible para la mayoria 
de los chilenos, el comunismo propuso la formación de lo que pasó a llamarse Unidad Popular. 
Este conglomerado o entidad política no era otra cosa que la manifestación supuestamente 
moderna del Frente Popular. Es decir, la vieja y añeja fórmula que en 1938 había permitido el 
triunfo de un radical. 


EL PROGRAMA DE LA UP ERA EL PROGRAMA 
COMUNISTA 


Con sutileza, aprovechando la debilidad de sus compañeros de ruta, socialistas, radicales, 
democratacristianos, mapucistas y del A.P.I., los comunistas impusieron primero el programa del 
futuro gobierno, copia fiel de su propio programa aprobado un mes antes. En efecto, el Partido 
Comunista se reunió entre el 23 y el 29 de noviembre de 1969 para elaborar su programa 
político, es decir, las metas a las cuales aspiraban. 


Un mes después de esa reunión, Chile conoció lo que en apariencia era el Programa Básico de 
Gobierno de la Unidad Popular. 


Como una forma demostrativa, a continuación se comparan los dos programas: 


Programa del Partido 
Comunista 


Con la complicidad de los 
gobiernos de turno, los 
monopolios norteamericanos 
se han apoderado de casi todo 
nuestro cobre, salitre y 
hierro. Manejan el comercio 
exterior. Dictan por 
intermedio del Fondo 
Monetario Internacional y de 
otros organismos financieros 
internacionales, normas de 
política económica. Dominan 
un vasto sector de la 
industria y el comercio 
interno. Imponen la reducción 
de salarios y sueldos, y la 
devaluación permanente 

de la moneda. 


Programa de la Unidad 
Popular 


Los monopolios 
norteamericanos, con la 
complicidad de gobiernos 
burgueses, han logrado 
apoderarse de casi todo 
nuestro cobre, hierro y 
salitre. Controlan el comercio 
exterior y dictan la política 
económica por intermedio del 
Fondo Monetario 
Internacional y otros 
organismos. Dominan 
importantes ramas 
industriales y de servicios; 
gozan de estatutos de 
privilegios, mientras imponen 
la devaluación de salarios y 
sueldos, y distorsionan la 


Lo que realmente ocurrió en 
los mil días del marxismo 


Control cubano y soviético de 
nuestra economía y las 
riquezas naturales. 


Han conseguido estatutos de 
privilegios excepcionales para 
sus inversiones y penetran 
constantemente en nuevos 
campos de la economia 
nacional. Subordinan la 
concesión de préstamos a 
condiciones políticas. 


La revolución chilena creará 
un nuevo poder, en que la 
clase obrera y el conjunto del 
pueblo asuman la dirección de 
la sociedad en todos los 
órdenes. 


Aspiramos a un Gobierno 
Popular en que estén, 
representados, sin excepción, 
los sectores constitutivos del 
pueblo. Deberán integrarlo 
todos los partidos y corrientes 
progresistas revolucionarias. 


Sería necesario convocar a 
una asamblea Constituyente, 
encargada de redactar una 
nueva Constitución Popular. 


actividad agrícola por la vía 
de los excedentes 
agropecuarios. 


Transformar las actuales 
instituciones para instaurar 
un Nuevo Estado, donde los 
trabajadores y el pueblo 


tengan real ejercicio del 


poder. 


El Gobierno Popular será 
pluripartidista y estará 
integrado por todos los 
partidos, movimientos y 
corrientes revolucionarias. 


Una nueva Constitución 
política institucionalizará la 
incorporación masiva del 
pueblo al poder estatal. 


Comienzo de la Dictadura del 
proletariado. 


Cuoteo escandaloso en la 
repartición de puestos y 
granjerías. 


Violación constante de la Ley 
y la Constitución. 


Nuestro concepto del 
Gobierno Popular no es el de 
un régimen con los vicios de 
que han adolecido en Chile 
tanto el presidencialismo 
como el parlamentarismo, 
sino el de uno nuevo, 
eminentemente democratico, 
ceñido a normas que 
especifiquen y coordinen las 
atribuciones y 
responsabilidades del 
Presidente de la Republica, 
del Parlamento Unicameral y 
de los partidos politicos, 
creándose para ello 
mecanismos que aseguren la 
operatividad, la eficiencia 


gubernativa y el respeto a la 


voluntad mayoritaria. 


Normas específicas 
determinarán y coordinarán 
las atribuciones y 
responsabilidades del 
Presidente de la República, 
ministros, Asamblea del 
Pueblo, organismos regionales 
y locales de poder y partidos 
políticos con el fin de 
asegurar la operatividad 
legislativa, la eficiencia del 
gobierno y, sobre todo, el 
respeto a la voluntad 
mayoritaria. 


La ineficacia, vicios e 
injusticias del gobierno 
marxista serán recordados en 
la posterioridad. 


Consideramos que deben 
integrarse, como componentes 
del poder comunal, dotados 
de determinadas atribuciones 
especificas, las juntas de 
vecinos, los centros de 
madres, los centros 
culturales, los clubes 
deportivos y los demas 
organismos vecinales. 


Les corresponderá compartir 
responsabilidades y 
desarrollar iniciativas de sus 
respectivos radios de acción 
así como en el examen y 
solución de los problemas de 
su competencia. 


Sostenemos el derecho de 
estas entidades poblacionales 
a actuar con plena 
independencia del Gobierno y 
total autonomía de su manejo 
interno. 


En cada uno de los niveles 
del Estado Popular se 
integrarán las organizaciones 
sociales con atribuciones 
específicas. A ellas 
corresponderá compartir 
responsabilidades y 
desarrollar iniciativas en sus 
respectivos radios de acción, 
así como el examen y 
solución de los problemas de 
su competencia. 


Estas atribuciones no 


implicarán limitación alguna 


a la plena independencia y 
autonomía de las 
organizaciones. 


A través de las JAP se 
boicoteó a las Juntas de 
Vecinos y desde los CUP se 
preparó la instalación de los 
soviets. 


Somos partidarios de una 
concepción moderna, 
patriótica y popular de la 
defensa de la soberania del 
país, de acuerdo a la cual se 
afiance en todas las ramas de 
las Fuerzas Armadas su 
carácter nacional, 
completamente reñido con 
cualquier empleo que se 
pretenga hacer de ellas para 
reprimir al pueblo o 
participar en acciones que 
interesan a potencias 
extrañas. 


Su formación técnica debe 
estar abierta a todos los 
aportes de la ciencia militar, 
sin discriminaciones y su 
preparación doctrinaria, 
impartirse conforme a las 
conveniencias de Chile, de la 
independencia nacional, de la 
paz y de la amistad entre los 
pueblos. 


Sobre tales bases, que podrán 
lograrse plenamente en las 
condiciones de un gobierno 
popular, es necesario 
asegurarles los medios 
materiales y técnicos y un 
justo y democrático 

sistema de remuneraciones, 
promociones y jubilación que 
les garanticen, tanto a los 
oficiales y suboficiales como a 
las clases la seguridad 
económica durante su 
permanencia en las filas y en 
las condiciones de retiro y la 
posibilidad efectiva para todos 
de ascender hasta los puestos 


de alto mando atendiendo 


El Estado Popular definirá 
una concepción moderna, 
patriótica y popular de la 
soberanía del país basada en 
los siguientes criterios: 


a) Afianzamiento del carácter 
nacional de todas las ramas 
de las Fuerzas Armadas. En 
este sentido, rechazo de 
cualquier empleo de ellas para 
reprimir al pueblo o 
participar en acciones que 
interesan a potencias 
extrañas. 


b) Formación técnica y 
abierta a todos los aportes de 
ciencia militar moderna y 
conforme a las conveniencias 
de Chile, de la independencia 
nacional, de la paz y de la 
amistad entre los pueblos. 


c) Integración y aporte de las 
Fuerzas Armadas en diversos 
aspectos de la vida social. El 
Estado Popular se preocupará 
de posibilitar la contribución 
de las Fuerzas Armadas al 
desarrollo económico del país 
sin perjuicio de su labor 
esencialmente de defensa de 
la soberanía. 


Sobre estas bases, es 
necesario asegurar a las 
Fuerzas Armadas los medios 
materiales y técnicos y un 
justo y democrático sistema 
de remuneraciones, 
promociones y jubilaciones 
que garanticen a oficiales y 
suboficiales, clases y tropas la 
seguridad económica durante 


Las FF.AA. sólo son 
nacionales cuando pueden 
rechazar cualquier presión. 
Aún las soviéticas y las 
cubanas. 


Chile jamás en su historia 
estuvo tan indefenso como 
durante el Gobierno Marxista. 
Se intentó comprometer a las 
Fuerzas Armadas en la 
siniestra farándula marxista 
desvergonzosamente 
deshonesta e ineficiente. 


En cuanto a las tierras 
expropiadas somos 
partidarios de la constitución 
de diversas formas de 
propiedad, tanto individual 
como colectiva, y que se 
propicie el desarrollo 
preferente de una gran 
agricultura cooperativa y 
colectiva. 


Deben extenderse títulos de 
dominio a los campesinos que 
reciben tierras de los fundos 
expropiados y a las 
comunidades y ocupantes de 
tierras fiscales entregarles 
gratuitamente estos títulos de 
propiedad. 


Será necesario destinar una 
parte de las tierras 
expropiadas a la creación de 
empresas estatales y dar el 
mayor impulso al movimiento 
de cooperativas campesinas 
que está surgiendo de los 
asentamientos. 


Sostenemos la defensa de la 
integridad y ampliación de las 
comunidades indígenas y de 


los campesinos del Norte 


Chico afectados por la 
división y la usurpación; y 
que al pueblo mapuche y 
demás indígenas se les 
asegure tierras suficientes y 
asistencia técnica y crediticia 
apropiadas. 


Las tierras expropiadas se 
organizarán preferentemente 
en forma de cooperativas de 
propiedad. Los campesinos 
tendrán títulos de dominio 
que acrediten su propiedad 
sobre la casa y el huerto que 
se les asigna, y sobre los 
derechos correspondientes en 
el predio indivisible de su 
cooperativa. 


Cuando las condiciones lo 
aconsejen se asignarán tierras 
en propiedad personal a los 
campesinos, impulsando así la 
organización del trabajo y de 
la comercialización sobre 
bases de cooperación mutua. 
También se destinarán tierras 
para crear empresas agrícolas 
estatales con tecnología 
moderna. 


Defensa de la integridad y 
ampliación; asegurar la 
dirección democrática de las 
comunidades indígenas, 
amenazadas por la 
usurpación, y que les asegure 
tierras suficientes y asistencia 
técnica y crediticia. 


No se dio títulos a los 
campesinos, y producto del 
caos en que se vio sumido el 
sector agrícola, causó hambre 
generalizada en Chile. 


Las comunidades mapuches 
pueden testificar que estas 
promesas jamás se 
cumplieron. 


Para alcanzar la plena 
soberania y dar paso al 
progreso y bienestar del 
pueblo, los comunistas 
lucharemos porque Chile 
recupere las riquezas que 
estan en poder de los 
monopolios norteamericanos, 
se expropien todas las 
empresas y capitales 
pertenecientes a los 
consorcios yanquis, que deben 
pasar a ser propiedad del 
Estado. 


Es un derecho que estimamos 
elemental el de cada familia a 
disponer de una vivienda en 
función de sus necesidades y 
del número de sus miembros. 
El Estado tiene la obligación 
de 

manera preferente para llevar 
a cabo un amplio plan de 
construcción de viviendas, 
desarrollar la 
industrialización y, en 
situaciones de emergencia, 
entregar terrenos a las 


familias que lo necesitan, 


facilitándoles ayuda técnica y 
material para edificar sus 
viviendas. 


Liberar a Chile de la 
subordinación al capital 
extranjero. Esto lleva a 
expropiar el capital 
imperialista y a realizar una 
política de un creciente 
autofinanciamiento de 
nuestras actividades. 


Se destinarán fondos 
suficientes a fin de llevar a 
cabo un amplio plan de 
edificación de viviendas. Se 
desarrollará la 
industrialización de la 
construcción controlando el 


monto de las utilidades de las 


empresas privadas o mixtas 
que operan en este rubro. 


En situaciones de emergencia 


se asignarán terrenos a las 
familias que los necesitan 


facilitándoles ayuda técnica y 


material para edificar sus 
viviendas. 


Chile quedó hipotecado 
económicamente como jamás 
lo había estado en toda su 
historia. 


La construcción disminuyó en 
cantidad y calidad, y sólo 
lograron conseguir viviendas 
aquellos que estaban inscritos 


en los CUP. 


Propiciamos la concertación 
de amplios tratados, 
especialmente con los países 
socialistas, con las naciones 
libertadas de la dominación 
colonial en Asia, Africa y con 
todos los países de América 
Latina. 


Nos oponemos a los bloques 
regionales de carácter 
agresivo como la OEA. En 
reemplazo del sistema 
panamericano y de sus 
acuerdos, propiciamos un 
amplio acercamiento y la 
acción conjunta de los países 
de América Latina con vistas 
a la solidaridad 
antiimperialista. 


Proponemos el desahucio de 
todo pacto militar suscrito 
con Estados Unidos, del 


Tratado de Río de Janeiro y 


demás convenios y 
compromisos lesivos al 
interés nacional y a nuestra 
soberanía. 


Existirán, relaciones con 
todos los países del mundo. 
Se establecerán vínculos de 
amistad y solidaridad con los 
pueblos independientes o 
colonizados, en especial 
aquellos que están 
desarrollando sus luchas de 
liberación e independencia. Se 
reforzarán las relaciones, el 
intercambio y la amistad con 
los países socialistas. 


La posición de defensa activa 
de la independencia de Chile 
implica denunciar la actual 
OEA como un instrumento y 
agencia del imperialismo 
norteamericano y luchar 
contra toda forma de 
panamericanismo implícito en 
esa organización. El Gobierno 
Popular tenderá a la creación 
de un organismo realmente 
representativo de los países 
latinoamericanos. 


Se considera indispensable 
revisar, denunciar y 
desahuciar, según los casos, 
los tratados o convenios que 
signifiquen compromisos que 
limiten nuestra soberanía y, 
concretamente, los 

tratados de asistencia 
recíproca mutua y otros 
pactos que Chile ha suscrito 
con los EE.UU. 


Ningún crédito otorgado por 
los países comunistas tuvo 
algún efecto positivo en la 
economía chilena. 


Lo que se intentó fue incluir 
a Chile en el bloque de países 
comunistas. 


Logrando desligar a Chile de 
sus aliados, Chile quedaría 
indefenso. Así era posible 
someter al país al dominio 
comunista. 


Sostenemos la politica de 
coexistencia pacifica entre los 
Estados con distintos 
sistemas sociales —vale decir, 
la solución de los problemas 
litigiosos internacionales por 
via política, de negociación, y 
no a través de la guerra— 
como una línea que interesa 


vitalmente a nuestro pueblo, 


porque reivindica a la vez el 
derecho de cada país a luchar 
por su plena liberación y 
defender su independencia 
contra los intentos 
imperialistas de exportar la 
contrarrevolución. 


La defensa decidida de la 
autodeterminación de los 
pueblos será impulsada por el 
nuevo Gobierno como 
condición básica de la 
convivencia internacional. 


En consecuencia, su política 
será vigilante y activa para 
defender el principio de no 
intervención y para rechazar 
todo intento de 
discriminación, presión, 
invasión o bloqueo intentado 
por los países imperialistas. 


Los países satélites de la 
URSS conocen lo que es la 
“autodeterminación” y la “no 
intervención”, sobre todo 
Checoslovaquia. 


Bajo este juego de palabras se 
disimula el vasallaje al que 
son sometidas las naciones 
que caen en poder del 
comunismo. 


Tabla 1: Comparación entre el programa del Partido Comunista, el programa de la 


Unidad Popular y su posterior llevada a cabo. 


Finalmente fue el Partido Comunista quien impuso a Allende como candidato a la Unidad 


Popular. Primero descartó al radical Alberto Baltra; y lo mismo hizo con el mapucista Jacques 


Chonchol y el candidato del A.P.I. Rafael Tarud. Retiradas “voluntariamente” las candidaturas, 


los comunistas hicieron lo propio con su candidato de pantalla, el poeta Pablo Neruda y dejaron 


franco el paso a Allende. 


Las experiencias tanto en 1958 como 1964 habían sido muy bien estudiadas por el Partido 


Comunista. Se desprendían de ellas el hecho concreto que un candidato marxista-leninista nunca 


sería elegido Presidente de la República si no contaba con el respaldo de otras fuerzas no 


marxistas. Y esas fuerzas estaban en el centro político del país. Por lo tanto, si a 1970 contaban 


con los radicales, parte de democratacristianos y, paralelamente, el P.D.C. como tal mantenía su 


candidato Radomiro Tomic, lo más probable era el triunfo estrecho de Salvador Allende, 


quedando en segundo lugar el candidato Jorge Alessandri. 


Efectivamente así ocurrió. El respaldo radical y mapucista sirvió al comunismo para mostrar a 


su candidato, Allende, como apoyado por fuerzas que, además de otorgarles votos, le daban un 


sello de garantía “democrática”. Chile entero vería después de noviembre de 1970 cuando 


asumió el Gobierno de Allende que los radicales y mapucistas eran meras comparsas del 


comunismo, siendo este último el que asumió, en los rubros fundamentales, la conducción del 


país. 


Por todo lo anterior, cuando el 11 de septiembre de 1973 las Fuerzas Armadas y Carabineros a 


través de un movimiento institucional impusieron orden y disciplina en el país, no sólo 


derrocaron a un Gobierno, el de Allende, sino que asestaron un duro golpe al comunismo chileno 


y por ende a todo el comunismo internacional. 


Toda la labor del comunismo en Chile —que habia llegado a transformarse en doce años en la 

tercera fuerza política del país— y su tarea de ganar el gobierno para imponer la Dictadura del 
Proletariado, que no es otra cosa que la dictadura del Comité Central del P.C., fue echada por 
tierra. 


Enfrentado a su más grande derrota, la inmensa y multimillonaria maquinaria de proganda del 
comunismo internacional que hasta 1973 tenía como bandera de lucha Vietnam, se volcó con 
toda su fuerza hacia Chile atacando, sin conmiseración a los nuevos gobernantes, a la mayoría 
de su pueblo, a sus Fuerzas Armadas, a instituciones tan respetables como el Poder Judicial y a 
todo aquel que osara defender el nuevo proceso político iniciado en el país. 


Así como en Chile, muchos políticos no marxistas —como ya se ha dicho— sirvieron por 
ambiciones o ignorancia a los comunistas: lo propio ha ocurrido en otras naciones cuyos 
gobiernos por algunos años se sumaron a la campaña de la Unión Soviética. 


El comunismo no cederá un instante en su ataque contra el país, tanto en el plano interno como 
en el externo. Por ello es indispensable y necesario conocer a este enemigo derrotado en el país, 
pero no inerte. El comunismo se mantiene vivo, agazapado, esperando el momento de actuar. 


Figura 3: Durante tres años los Tribunales de Justicia fueron sistemáticamente vejados 
de palabra y hecho por el gobierno marxista. No se respetó sus fallos y se amenazó la 


integridad física de los jueces. 


Figura 4: Las dueñas de casa chilenas saben lo que fue la falta de los elementos más 


indispensables para el hogar y las colas que había que hacer para obtenerlos. 


Figura 5: Esta es la portada del manual comunista para infiltrar las Fuerzas Armadas 
y destruirlas. 


... Capitalista.- “El ejército —escribió Engels en su Anti-Dúhring— es ya la 
finalidad principal del Estado, es un objetivo.propio; los pueblos existen sólo 
para suministrar soldados y alimentarlos. El militarismo domina en Europa y la 
devora”. 


La tarea más importante de la revolución proletaria, enseñaban los fundadores 
del comunismo científico, consiste en destruir la máquina estatal burguesa y su 
principal soporte, las tropas regulares. 


Como habían concebido. la posibilidad de la victoria simultánea del socialismo 
en todos o la mayoría de los países capitalistas desarrollados, es natural que 
Marx y Engels no fundamentaran la cuestión de la defensa armada de patrias 
socialistas por separado. Sin embargo, previeron que, dada la gran 
complejidad del proceso revolucionario, no estaba excluido, sino que, al 
revés, era posible e incluso inevitable que también en la época del capitalismo 
no monopolista estallaran guerras entre los Estados proletarios y no 


proletarios, así como guerras civiles; lo cual exigía la formación de ejércitos 
proletarios. 


Por tanto, los fundadores del comunismo científico hicieron importantes 
conclusiones teóricas acerca de la necesidad de que la clase obrera estuviese 
armada y tuviera su organización militar, acerca de la defensa armada de las 
conquistas socialistas y sobre la posibilidad de “guerras defensivas” de los 
países socialistas. 


En el periodo del imperialismo aparecieron nuevas posibilidades de victoria de 
las revoluciones socialistas y nuevas perspectivas para su desarrollo. Teniendo 
en cuenta estas circunstancias, Lenin demostró que en la nueva situación 
histórica se hacía más necesaria la defensa ... 


Fragmento de “Lenin y la organización de las fuerzas armadas de la URSS” 


Texto 1: Texto del mismo manual comunista. Se explica por sí mismo. 


eas 


Figura 6: El Gobierno marxista mantuvo en la miseria a hombres, mujeres y niños en el 
Zanjón de la Aguada, a pocas cuadras del Palacio de la Moneda. El actual Gobierno de 
las Fuerzas Armadas y de Orden fue el que erradicó a estas familias, otorgándoles una 


vivienda digna. 


Figura 7: En estas condiciones se expendian los pollos en los dramáticos dias en que el 


comunismo gobernaba. 


IA 


Figura 8: Para el terrorismo comunista la religión es el opio de los pueblos. Por ello 


ningún creyente puede estar de parte de aquellos que profesan una doctrina atea. 


LA ORGANIZACION COMUNISTA 


No es fácil comprender todo lo que significa la organización comunista. Por lo general se mira al 
Partido Comunista como una entidad política más, similar incluso a las que no profesan la 
ideología marxista-leninista. Sin embargo, la realidad no es asf. El Partido Comunista es una 
entidad diferente. Sus miembros tienen una mentalidad distinta. Su formación ideológica y 
doctrinaria los prepara para afrontar cualquier hecho imprevisto o emergencia. 


El militante comunista en un “ser” distinto del resto. Antepondrá siempre su propio fin 
perseguido, que es la revolución mundial, a todo otro valor. Así para él será bueno robar, violar 
o matar, si con ello ayuda a su partido. No conoce lo que es la amistad, la lealtad, la verdad, la 
honradez o la justicia. 


Desde la época de Lenin, que le dio un carácter distinto a su partido, el Partido Obrero 
Socialdemócrata Ruso, transformándolo en lo que llamó partido de “Nuevo Tipo”, todos los 
partidos comunistas del mundo han asimilado esa experiencia rusa y han sido estructurados a su 
imagen y semejanza. 


De hecho un comunista es un agente de la revolución y donde esté y en la condición que se 
encuentre lo seguirá siendo. 


Basados en el principio que el Partido Comunista es un “acelerador de los cambios inevitables 
en la historia del mundo”, los comunistas son profesionales del activismo, el terrorismo, la 
agitación y la propaganda. Su partido, que toma las experiencias fundamentalmente de los 
bolcheviques, les entrega todo un programa de trabajo permanente que debe aplicarse de manera 
sistemática. 


De ahí que la ilegalidad para los comunistas chilenos si bien es una etapa de retroceso, en caso 
alguno — por lo menos para ellos— significa el término de lo que califican como guerra 
permanente contra el capitalismo. 


Es necesario destacar el hecho que todo Partido Comunista, incluido por supuesto el chileno, 
aún estando en los momentos de mayor éxito y victoria —como lo fue durante el gobierno de 
Allende— mantienen un aparato clandestino de organización. Ese aparato actualmente está en 
funciones en el país. 


Su obsecuencia a la Unión Soviética, el haber seguido con rigidez absoluta lo indicado por las 
jerarquías de Moscú les otorga a los comunistas chilenos el apoyo económico y material de dicho 
país. Consciente la URSS que en Chile se deberá dar una larga lucha no ajena a problemas, no 
escatima recursos destinados a ella. 


oe Aparato ilegal 
Aparato militar 


Grupos paramilitares 


COMITE 
CENTRAL 


COMISION POLITICA 
COMITES REGIONALES 


COMITES LOCALES 


CELULAS DE BARRIOS, DE EMPRESAS, DE 
INDUSTRIA, DE EQUIPOS DE FUTBOL, ETC. 


Dibujo 1: El esquema organizativo de un partido comunista es 


piramidal. El presente esquema muestra el diagrama basico de la 
estructura. 


Durante los periodos de clandestinidad o ilegalidad, los partidos comunistas mantienen este 
mismo esquema de organización sólo con algunas alteraciones, pues sobre la base de él se 
fundamenta su trabajo. 


Así, si bien es cierto que aparentemente los-principales comunistas fueron detenidos en el país 
luego del 11 de septiembre de 1973, en la realidad éstos sólo constituían la dirección legal. 


Tras ellos hay varios —sin arriesgar se puede decir que hasta un número de cinco— equipos de 
dirigentes de reemplazo con la misma estatura y peso político que los ya detenidos. 


Hay que comprender que en un partido comunista no existen líderes ni caudillos. Su dirección 
es colegiada, o sea está integrada por diversas personas, en razón de lo cual todos tienen el 
mismo nivel y responsabilidades. Ello se proyecta desde el Comité Central hasta la más modesta 
de las células de un barrio o empresa cualquiera en alguna ciudad. 


De lo anterior se desprende que actualmente en la ilegalidad el partido comunista opera con una 
Comisión Política, que también asume el papel asignado al Comité Central (único organismo que 
no funciona en la clandestinidad); una Comisión Militar; varios comités regionales, 
correspondientes a las diversas provincias del país (Santiago estaba dividido en la legalidad en 
varios regionales); comités locales de comunas; y, células de barrio o industria. Estas alcanzaban 
en marzo de 1973 a una cifra superior a diez mil, estimándose que en cada una militaban un 
promedio de cinco personas. 


Todo este aparato político-organizativo del Partido Comunista se mantiene en actividad durante 
los períodos ilegales sometido a las condiciones existentes en el país. 


Cabe señalar que “actividad” para un PC ilegal no significa necesariamente expresarse en forma 
pública ni ofrecer resistencia política. La expresión “actividad”, sobre todo en la primera etapa 


de ilegalidad (de uno a cuatro años) es la reorganización para futuras luchas de todo este 
aparato, naturalmente en algunos puntos dañados por la acción de la autoridad ejercida en su 
contra. 


Los comunistas jamás pierden la perspectiva de volver al terreno político. Ejemplos que grafican 
crudamente esto es lo ocurrido en España y Portugal. 


Es dable explicar que el comunismo trabaja siempre sobre la base de una estrategia sin tiempo. 
Dan por sobreentendido que la lucha es dura y que hay períodos de flujo y reflujo político, 
momentos buenos que hay que aprovechar y malas condiciones para el trabajo político. 


El Partido Comunista chileno hasta el año 1978 se mantuvo en la etapa de lo que se denomina 
en su jerga “repliegue táctico”. Su actividad sólo se limitó a reorganizar sus cuadros y analizar 
profundamente el proceso actual para ver en qué momento se podría presentar una coyuntura 
favorable para actuar en forma, de todas maneras, indirecta y solapada en lo político, sin 
descuidar la acción directa a través de actos terroristas. 


Cuando la correlación de fuerzas es desfavorable y la retirada es el único medio de sortear el 
golpe, la estrategia comunista consiste en ganar tiempo, desmoralizar al adversario y acumular 
fuerzas para pasar a la ofensiva. 


Las principales tareas que se asignó el P.C. chileno en su primera etapa de ilegalidad y que hoy 
siguen siendo válidas, pueden resumirse así: 


1. Infiltración de todas las instituciones (Iglesia, centros de madres, clubes deportivos y 
sociales, sindicatos que se mantengan activos, asociaciones de empleados y obreros) que 
conservan vida legal y pública, como forma de servirse de éstas para su labor (sesiones 
para análisis político encubiertas bajo la apariencia de reuniones de tipo cultural, 
deportivo o social). 

2. Limitar el activismo político. Realizarlo sólo donde sea posible pero sin demostrar 
militancia (inducir a dirigentes gremiales a hacer causa solidaria con un obrero 
despedido, incentivar la petición de mejores sueldos, aguinaldo o regalías. Protestar en 
forma pasiva, por vía de peticiones formales por la de viviendas para un sector, agua 
potable, pavimento en calles, etc. 

3. Diseñar algún tipo de volante para demostrar que el PC no está inactivo. 

4. Promover un acercamiento con sectores uniformados, de tropa fundamentalmente (sea 
esta de cualquier rama de las Fuerzas Armadas) destinado a ir socavando su confianza 
en los altos mandos y a la vez creando sensación de descontento. Esto por vía de simples 
conversaciones en el barrio o aprovechando contactos personales. 

5. Obtención de informaciones de todo tipo y en los más variados niveles para ser enviadas 
al exterior a fin de alimentar la campaña contra el Gobierno. 

6. Uso del rumor o el chiste de mal gusto como arma psicológica tanto contra las Fuerzas 
Armadas en general como contra el Gobierno en particular. 

7. Uso de los colegios y universidades para mantener la cohesión de las Juventudes 
Comunistas, organización que —como es de suponer— no sólo estaba constituida por los 


dirigentes detenidos o que alcanzaron a asilarse. 

8. Conservar los cargos en la Administración Pública y evitar toda sospecha de ser 
militante comunista. 

9. Conservar los cargos de representación (dirigentes sindicales, de organizaciones 
comunitarias o profesionales, etc.) y crear en lo posible fachadas junto a otros sectores 
no marxistas 

10. Respaldar la acción desplegada por dirigentes públicamente conocidos como comunistas 
que se mantienen en la ilegalidad y que no han sido detenidos facilitándoles medios 
materiales (casas para reunirse, locales, vehículos, etc.) 

11. Mantener a buen resguardo los bienes del Partido (negocios, taxis, garajes, etc.). 

12. Mantener contacto prudente con la dirección del partido a fin de obtener informaciones 
e instrucciones. 


Muchas son las tareas que en períodos ilegales deben asumir todos los militantes comunistas. 
Las reseñadas son algunas. quizás, las más importantes. 


En cuanto a la estrategia general del comunismo, en la primera etapa ésta apuntó hacia las 
siguientes metas: 


1. Reagrupación de los sectores que pertenecieron a la Unidad Popular o que están contra 
el Gobierno bajo la consigna de un frente común. Esto significa lo que ellos denominan 
“acción de masas”. Para tal efecto, los militantes comunistas que no han sido detectados, 
tienen como tarea la ubicación de elementos socialistas, mapucistas, radicales, del A.P.I. 
o Democracia Cristiana en sus diferentes esferas de acción e ir formando núcleos 
destinados a mantener la cohesión para futuras acciones políticas. 

2. Supresión del Estado de Sitio lo que permitiría, naturalmente, mayores posibilidades de 
actuar abiertamente. 

3. Inducción en aquellos sectores no marxistas (radicales y democratacristianos 
fundamentalmente) de la necesidad que se levante receso político que les afecta. Así el 
comunismo tendría una posibilidad muy concreta de infiltrar a dichos sectores y poder 
actuar en el país. 

4. Acentuación de las contradicciones entre los militares que han asumido tareas de 
gobierno y quienes no lo han hecho, entre los sectores laborales y el gobierno; entre el 
gobierno y las capas medias de la población; entre estas capas medias y los sectores de 
poder económico, Todo por vía del rumor hasta ir creando un estado de opinión pública 
adversa a las Fuerzas Armadas a fin de que éstas radicalicen sus medidas sociales y 
económicas o abandonen sus responsabilidades de gobierno. 


Hay que tener la seguridad de que todo comunista se ha regido por estas normas estratégicas en 
forma rigurosa, pues su formación ideológica así lo ordena. 


Al Partido Comunista se le puede atacar eficazmente si se le desenmascara, si se demuestra la 
falsedad de lo que afirma, si se le combate con sus mismas armas. 


Es preciso saber que cuando hablan de “democracias populares” se refieren a sus gobiernos 
totalitarios. Cuando dicen que “luchan por la paz” quiere decir que preparan la guerra de 


agresión. La “coexistencia” no es más que una etapa para alcanzar y superar al enemigo. 


MARXISMO, MORAL Y PATRIA 


El Gobierno de las Fuerzas Armadas ha señalado taxativamente en su Declaración de Principios 
de marzo de 1974': “Chile no es neutral frente al marxismo. Se lo impide su concepción del 
hombre y de la sociedad, fundamentalmente opuesta a la del marxismo. Por tanto el actual 
Gobierno no teme ni vacila en declararse antimarxista”. 


Tan claras palabras tienen su explicación en lo que es el marxismo y su expresión política más 
acabada, real y vigente: el comunismo. 


Desde el punto de vista de la Moral, entendiendo a ésta como la ciencia que controla las 
costumbres, el proceder, la conducta, el deber del hombre para consigo mismo y para con 
quienes le rodean, que le indica lo bueno y lo malo y que le enseña a hacer el bien o el mal, el 
marxismo rechaza toda idea moral fija. Despoja al hombre de su libertad, suprime todo freno; 
establece que todos los medios para conseguir sus fines son lícitos. Consecuente con sus 
convicciones materialistas, sostiene que las ideas morales (superestructura) no son sino 
manifestaciones de la estructura económica (infraestructura) y en la misma línea de acción 
afirma que el orden jurídico de un país también lo es. Finalmente, el marxismo establece que 
como todo cambia por un proceso evolutivo, la moral debe cambiar y lo que hoy es bueno, 
mañana puede que no lo sea si así conviene a la revolución. 


Chile durante los casi tres años de gobierno marxista asistió al espectáculo de ver cómo se 
hacían efectivos los principios de amoralidad del comunismo. El atropello sistemático a las 
costumbres, la conducta licenciosa de los jerarcas de la Unidad Popular, el desenfreno de las 
pasiones políticas fueron, en dicho período, asuntos de todos los días. 


Por otra parte, para el marxismo no existe el concepto de Patria, el cual trata de destruir para 
sobreponer él el internacionalismo proletario. 


Marx, en su “Manifiesto Comunista” de 1848, expresa claramente que los proletarios no tienen 
Patria. Lenin por su parte traicionó la suya, amenazada por el enemigo externo, para asumir el 
poder con su movimiento bolchevique. 


El marxismo de hecho busca suprimir las fronteras para crear lo que Lenin llamó la “República 
Internacional de los Soviets”. Ahoga, en las naciones sometidas a su dominio, las tradiciones 
cívicas, políticas y democráticas, las antiguas tradiciones sociales y religiosas e impide que éstas 
se transmitan a las generaciones más jóvenes. 


Un historiador marxista, Luis Vitale, en su “Interpretación marxista de la Historia de Chile”, 
escrita durante el gobierno de la Unidad Popular, calificó a Bernardo O'Higgins como un 


1Pág. 27 


“terrateniente poseedor de una gran fortuna heredada de su padre”?. 


Por entonces, en septiembre de 1973 nuestras Fuerzas Armadas no podían menos que declarar 
su total repudio al marxismo y al comunismo, que había establecido en Chile un pilar para 
arrasar con todas las tradiciones, las estructuras institucionales, el) patriotismo, el nacionalismo, 
la familia, la religión, etc., a fin de imponer una dictadura como la vivida por los pueblos bajo su 
dominio. 


Si millones de hombres en el mundo viven como esclavos bajo el yugo comunista, el pueblo 
chileno hoy es libre para labrar su destino gracias a sus Fuerzas Armadas. 


Con razón O'Higgins dijo un día refiriéndose a la Escuela Militar: “De esta Academia depende el 
futuro del Ejército y de este Ejército, el porvenir de Chile”. 


El COMUNISMO, LA PERSONA HUMANA Y LA 
FAMILIA 


El hombre no es un ser solitario en el mundo. Le rodean innumerables seres semejantes a él. 
Convive con otros hombres lo cual crea ciertas relaciones sociales entre ellos e impone ciertos 
deberes cuyo fundamento único es el respeto a la persona humana, a sus libertades, a su 
individualidad, a sus ideas. 


El marxismo, y por ello también el comunismo que es su expresión política partidista, conculca 
la dignidad de la persona humana y viola sus derechos. Rebaja a la persona al nivel de una 
simple rueda o pieza del engranaje dictatorial del Estado. Atribuye a la colectividad el poder 
ilimitado y arbitrario de obligar al individuo al trabajo colectivo, sin atender al bienestar 
particular aún contra su voluntad e incluso con violencia. Los individuos en consecuencia no 
tienen más derechos que aquellos que el Estado, dirigido por una minoría comunista de 
burócratas, les asigna. 


Por ello la estructura institucional chilena que se basa en la dignidad de la persona humana, que 
profesa el más profundo respeto a los derechos naturales del hombre y que respira el aura 
vivificante de la libertad, es total y diametralmente contraria a la doctrina comunista. 


En cuanto a la familia, para el comunismo ésta debe desaparecer —como se señala al principio 
de este folleto al reproducirse algunas citas de Engels— por constituir un núcleo fruto del 
sistema económico. 


De acuerdo con lo anterior, el comunismo enseña que la familia no tiene razón de ser por lo cual 
debe debilitarse hasta su extinción. A la mujer, la separa de la vida doméstica hogareña, y la 
traslada en igualdad de condiciones que el hombre, al trabajo de las fábricas y a la actividad 
política militante. Niega, por tanto, su deber de madre y esposa y a los hijos los pone bajo la 
tutela del Estado. Bujarin, un ideólogo soviético señala en su “ABC del Comunismo” que “el 
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derecho de los padres en la educación de sus hijos, carece de todo fundamento y que el Estado 
tiene como tarea primordial la educación juvenil”. 


Durante el régimen de la Unidad Popular, el proyecto de “Educación Nacional Unificada”, 
(E.N.U.) apuntaba, precisamente, en muchos de sus considerandos hacia estos postulados del 
comunismo. Basado en estudios provenientes de la URSS y de la Alemania Comunista dicho 
proyecto pretendía crear un esquema de educación destinado a socavar los cimientos de la 
familia y el hogar. Por esto recibió el repudio unánime de las Fuerzas Armadas y de la Iglesia. 


COMUNISMO Y RELIGION 


Chile es un país donde la mayoría de su pueblo profesa una religión. Por años esta libertad de 
creer en algo ha sido mantenida. El Gobierno de las Fuerzas Armadas y de Orden con justa 
razón en su “Declaración de Principios” ha señalado: “En consideración a la tradición patria y al 
pensamiento de la inmensa mayoría de nuestro pueblo, el Gobierno de Chile respeta la 
concepción cristiana sobre el hombre y la saciedad. Fue ella la que dio forma a la civilización 
occidental de la cual formamos parte, y es su progresiva pérdida o desfiguración la que ha 
provocado, en buena medida, el resquebrajamiento moral que hoy pone en peligro esa misma 
civilización”. 


Sin embargo, para el comunismo, como dijera Marx, la religión es el opio del pueblo, El ruso 
Lenin fue más allá cuando afirmó: “Dios es sobre todo, un complejo de ideas engendrado por la 
bestialización del hombre [...] El marxismo es materialismo. En calidad de tal, es implacable 
enemigo de la religión””. 


Ello no impide, por supuesto, que cuando sea conveniente a sus propios propósitos, aparezca el 
comunismo coexistiendo con el cristianismo. Pero en la Biblia misma se nos advierte contra los 
falsos profetas. Es incompatible ser cristiano y marxista. El Papa Pío XII lo dice claramente: “El 
comunismo es intrínsecamente perverso”. 


Los Obispos de Chile proclamaron hace algún tiempo en un documento titulado “El Deber Social 
y Político en la Hora Presente”: “El comunismo se opone diametralmente al cristianismo. 
Sostiene que sólo existe una realidad: la material, la cual por una evolución ciega, llega a ser 
planta, animal, hombre. En esta doctrina no queda lugar alguno para la idea de Dios. No existe 
diferencia entre el espíritu y la materia, ni entre el cuerpo y el alma; no existe una vida del alma 
posterior a la muerte, ni hay esperanza alguna en la vida futura. El proceso de evolución social, 
según los comunistas, puede ser acelerado por los hombres. Con este fin, siembran el odio, 
exacerban las diferencias de clases sociales y procuran que la lucha de clases se haga violenta y 
destructiva de todo el orden actual. Todas las instituciones, partidos o personas que se opongan 
a esta cruzada de destrucción, que según ellos es necesaria para acelerar la llegada del nuevo 
orden, deben ser aniquilados, sin distinción alguna, como enemigos del género humano”. 


Y añade tan esclarecedor documento: “De esas premisas se deduce claramente cuál es el 
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concepto que el comunismo tiene de la religión: es una institución puramente burguesa y 
retrógrada, opio de los pueblos, que debe ser perseguida por oponerse a sus planes”. 


Dice también el documento de los Obispos de Chile: “El comunismo, además, despoja al hombre 
de su libertad, suprime en la persona humana toda dignidad y freno moral; niega al individuo, 
para atribuírselos a la colectividad, todos los derechos de la persona humana. Los individuos no 
tienen derecho alguno de propiedad sobre bienes naturales ni sobre los medios de producción; 
toda clase de propiedad privada, según los comunistas, debe ser destruida radicalmente, por 
considerarla como la fuente principal de la esclavitud económica. La familia para el comunista 
no tiene razón de ser; es una creación burguesa sobre la cual se funda la sociedad actual”. 


Y añade la Iglesia: “No existiendo para el comunismo ninguna norma moral superior al hombre, 
ni ningún poder que esté por encima del poder de la colectividad organizada y representada por 
el partido, todos los medios para conseguir su fin son lícitos. La destrucción de la idea de Dios, 
de Patria y de los vínculos más sagrados, como son los que unen a padres e hijos, todo es 
permitido y bueno para conseguir sus objetivos”. 


Finalmente en otro importante acápite de esta trascendental declaración de los Obispos chilenos 
se dice: “El comunismo en los países democráticos oculta su verdadera faz; no se presenta de 
inmediato con todas sus exigencias, no manifiesta claramente su oposición a Dios y a su iglesia, 
ni a la Patria ni a la libertad humana, ni al derecho de propiedad, ni a la familia, ni a la 
autoridad de los padres. Solo se proclama como el redentor de las clases asalariadas, cosa en la 
que en gran parte el pueblo cree”. 


Las palabras antes expuestas son una advertencia permanente a quienes profesan una religión, 
cualquiera que sea, respecto de los bajos e inmorales designios del comunismo. Es la propia 
Iglesia quien hace la advertencia. 


COMUNISMO Y FUERZAS ARMADAS 


Todo militante comunista es enseñado desde el principio a odiar por sobre todo otro enemigo a 
las Fuerzas Armadas. 


Cuando gritaban en las concentraciones “Soldado amigo, el pueblo está contigo", no hacían sino 
ocultar el odio profundo y su impotencia por no poder destruir a su enemigo más temido: el 
Ejército, la Armada; la Fuerza Aérea y Carabineros de Chile. 


Dos días después que las Fuerzas Armadas decidieron el 11 de septiembre poner fin a la 
aventura comunista en Chile y asumieron el gobierno de la nación, se descubrió el denominado 
“Plan Zeta”, cuyo objetivo general y principal era la aniquilación y muerte de la mayoría de; la 
oficialidad de los institutos armados que se oponía al establecimiento de un régimen comunista 
en el país, y una parte de civiles que también sustentaban similar posición. 


Las Fuerzas Armadas y de Orden contintan siendo el principal blanco de la delincuencia 
comunista, pues ellas constituyen la salvaguardia de toda nación libre. 


Para algunos chilenos el “Plan Zeta” fue una invención destinada a justificar la acción militar 
del 11 de septiembre. Sin embargo, su veracidad es tan auténtica como que tiene su mejor 
expresión en los textos y planteamientos del comunismo. 


Se ha dicho en este mismo folleto que para el comunismo todo es lícito en la medida que sirva a 
sus fines políticos. El “Plan Zeta” tenía en ello su justificación. 


Pero si bien lo inmediato que perseguía el llamado “Plan Zeta” era el exterminio de la 
oficialidad, su paso siguiente lo constituía la destrucción de todas las Fuerzas Armadas a objeto 
de crear un Ejército Revolucionario, cuya dirección debía radicar en el Comité Central del 
Partido Comunista, de la misma forma como actualmente ocurre en la Unión Soviética. 


Figura 9: Las Fuerzas Armadas y de Orden continúan siendo el principal blanco de la 


delincuencia comunista, pues ellas constituyen la salvaguardia de toda nación libre. 
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Figura 10: El Presidente Gabriel González Videla tuvo el coraje de poner fuera de la ley 
a la delincuencia comunista en 1948, asestando un duro golpe a sus estructuras 
organizativas. La irresponsabilidad de los políticos, su ambición de poder y su ceguera, 
permitió que 10 años después nuevamente el Partido Comunista volviera a la legalidad. 


Lenin decía que “en tiempos de insurrección es un deber nuestro (de los comunistas) exterminar 
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a los jefes militares y civiles”*. Desde ese punto de vista los comunistas chilenos, que se rigen 


rigurosamente por el leninismo, habían concebido su plan. 


También Lenín señaló que: “El primer mandamiento de toda revolución triunfante (a juicio de 
los comunistas la chilena lo era) ha sido deshacer al viejo ejército, disolverlo y reemplazarlo por 
un ejército nuevo. La clase social nueva que se alza a la conquista del poder, no ha podido nunca 
ni ahora puede conseguir ese poder ni afianzarse en él sin descomponer por completo al antiguo 
ejército... Sin pasar por un período sembrado de dificultades y pruebas, falto de todo ejército... 
Sin formar poco a poco, en dura guerra civil, el nuevo ejército, la nueva disciplina, la nueva 


organización militar de una nueva clase”?. 


Para los comunistas, Marx y Engels habían demostrado que en el transcurso de la revolución la 
clase obrera debía destruir a las fuerzas armadas por su carácter burgués y por ser un bastión 
del régimen capitalista; y construir una organización militar nueva que defendiera las conquistas 
socialistas de la clase obrera. 


Por ello y a la luz de sus propios documentos, se deducen las intenciones que tenía el 
comunismo en Chile. Una vez puesto en práctica el “Plan Zeta”, suprimida toda la oficialidad, 
eliminados los civiles que podían reaccionar, de inmediato se iría a la reestructuración de las 
Fuerzas Armadas en términos como son actualmente éstas en la Unión Soviética, o sea 
dependientes de la dirección política del Comité Central del P.C. 


Paralelamente, cabe destacar que el “Plan Zeta” no era una reacción del comunismo chileno sino 
que la puesta en práctica en nuestro país del mismo plan en virtud del cual los comunistas se 
apoderaron del gobierno de Bulgaria, Checoslovaquia y Hungría. Allí el poder pasó a manos del 
Partido Comunista de esa forma y hasta hoy esos pueblos más todos los países que están bajo la 
tutela soviética se rigen por oprobiosas y crueles tiranías donde los derechos del hombre, la 
libertad en su más amplia concepción, han sido barridos. Pero, para ello, necesitan 
primeramente liquidar físicamente a todo elemento instruido de la población que eventualmente 
pudiera en el futuro asumir la dirección de un movimiento libertario. 


LAS FUERZAS ARMADAS SIGUEN SIENDO EL 
BLANCO DEL PARTIDO COMUNISTA 


Para el comunismo, que trabaja con una estrategia sin tiempo, cuanto ha ocurrido en Chile 
forma parte de las reglas del juego de su guerra con el capitalismo. En razón de esto no dejarán 
ni un instante de luchar por reconquistar con sus palabras llenas de promesas a nuevos adeptos. 


Las Fuerzas Armadas continúan siendo blanco del Partido Comunista. Esta labor de penetración 
y captación de las Fuerzas Armadas no fue llevada a cabo en forma sistemática en Chile por el 
Partido Comunista ni antes ni durante el régimen marxista. Partiendo de la base que desde el 
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gobierno se podria hacer un trabajo sutil conducente a suscitar en forma progresiva un cambio 
en los institutos armados y confiando en algunos uniformados que ocupaban posiciones 
importantes, el comunismo chileno de hecho se despreocupó de esta labor. 


Pero cuando la reacción, contraria al gobierno marxista de la mayoría de los chilenos se hizo 
más evidente, entonces el comunismo optó por saltarse todos los pasos sutiles y elaboró el ya 
mencionado “Plan Zeta”. 


En una carta fechada en Moscú y escrita por Volodia Teitelboim, instruyendo a sus camaradas 
que están en la clandestinidad en Chile y que fue dada a conocer públicamente luego de ser 
interceptada por el Gobierno, queda en evidencia que los uniformados siguen siendo la 
preocupación principal del comunismo. Dice Teitelboim en esa carta: 


“Se ha consultado sobre nuestra política respecto de las Fuerzas Armadas. Hay que diseñar una 
política pública y otra privada. Tenemos que estudiarla y definirla. Esto ya no es un tabú y aún 
cuando la línea general está clara hay que avanzar más, pulir nuestra posición. Es una posición 
unánime en el movimiento revolucionario internacional que no hay victoria sin considerar esto. 
Tenemos que hacer llegar nuestra opinión dentro de los militares. Se piensa que sería bueno 
hacer quizás un llamamiento dirigido a esta gente donde precisemos. 


En esto puede y debe ayudar mucho lo que diga radio Moscú y las otras radios. La salida vendrá 
sobre la base junto a una política de masas concreta, de lograr la descomposición de las Fuerzas 
Armadas y de nuestra capacidad para ganarse a ese sector” 


Huelgan las explicaciones frente a tan claro planteamiento de este dirigente comunista chileno 
radicado en la Unión Soviética. Su objetivo básico y fundamental es “lograr la descomposición de 
las Fuerzas Armadas” 


Los comunistas no temen a la democracia, saben “aprovechar sus debilidades”, ni a los partidos 
políticos, pues los infiltran. De la Iglesia aprovecha su buena fe para burlarla. A lo único que 
realmente temen es a las Fuerzas Armadas, graníticas, sanas, nacionalistas y bien inspiradas 
que no trepiden en hacerles frente. 


A la luz de todo lo expuesto a nadie puede caber duda que el comunismo es un enemigo 
poderoso, con experiencia y capacidad de recuperación. Por ello hay que conocerlo bien. 


La colaboración con el comunismo es una colaboración que se transforma en traición a la Patria, 
a la nacionalidad, a la libertad, a la familia y a los hijos. Sólo quienes no aceptan estos valores 
están en condiciones de contribuir a la causa comunista. 


Pero entonces ¿por qué hay comunistas? Por una razón simple. El comunismo se presenta ante 
los hombres con una cara que no es la verdadera. 


Proclama la justicia social, pero en ningún país bajo su dominio ésta es efectiva. Reclama la 
democracia para los países y han sido los primeros en destruirla. Ofrecen, en resumen, un 
mundo de felicidad que sólo los incautos están en condiciones de creer. Chile, cuando el 


comunismo estuvo en el poder, comenzó a sufrir en la práctica lo que efectivamente dicta su 
teoría. Lentamente las libertades fueron siendo asfixiadas, se sembró el odio, progresivamente se 
fue acentuando la lucha entre unos y otros chilenos, en forma sistemática se fueron creando las 
condiciones para un enfrentamiento que, de ocurrir, habría significado mucho más dolor y 
sufrimiento que el padecido en casi mil días. 


CAPITULO 2 


Delincuencia comunista y terrorismo 


PALABRAS NECESARIAS 


El comunismo no es, como se ha podido apreciar, un mero concepto ni menos un enemigo 
inexistente. Por el contrario, se trata de una realidad tangible, un peligro constante, una 
amenaza cierta. 


Sun Tzu, el antiguo estratega chino, afirmaba: “Si conoces a tu enemigo y te conoces a ti 
mismo, no debes temer por el resultado de cien batallas. Si te conoces, pero no conoces a tu 
enemigo, por cada batalla ganada sufrirás también una derrota. Si no conoces ni a tu enemigo 
ni a ti mismo, sucumbirás en todas las batallas”. 


La calidad de enemigo la ha asumido el propio comunismo de momento que ha declarado la 
guerra a todos aquellos que no aceptan, comparten o siguen la doctrina marxista-leninista. 


Se hace, por lo tanto, un deber conocer tan profundamente como sea posible el comunismo, sus 
glros engañosos, la falsedad de sus afirmaciones, sus métodos truculentos, la manera en que 
actúan sus agentes, la amoralidad de estos últimos y cómo se han desplazado en Chile y el resto 
del mundo. 


La primera parte de este libro, en apretada síntesis y un lenguaje al alcance de todo público, 
mostró la génesis del comunismo y su desarrollo histórico universal. 


En esta segunda parte ha sido menester repetir algunos hechos con el fin de ahondar en los 
mismos, agregar otros y así ampliar la visión y dimensión que se debe tener tanto de la doctrina 
como del accionar comunista, sobre todo en Chile. 


EL COMUNISTA: UN DELINCUENTE 


La subversión ha sido definida como un intento sistemático para socavar el orden de una 
sociedad. El objetivo primordial de la subversión es producir un colapso total en un país o 
conjunto de ellos. Y aunque este propósito no siempre se lleva necesariamente a cabo, constituye 
la principal motivación de aquellos individuos que proclaman y/o practican la subversión. 


Nadie puede desconocer la relación existente entre marxismo-leninismo y comunismo, en su 
expresión actualmente vigente en el plano universal. Tampoco entre comunismo como concepto 
genérico y Unión Soviética. Ni menos entre Unión Soviética y partidos comunistas. 


Entendiendo lo anterior, es dable, también, afirmar que la doctrina marxista-leninista está 
íntimamente ligada con el concepto subversión, según lo dictan de manera expresa todos sus 
escritos desde su formulación inicial —Marx y Engels—, pasando por su principal intérprete — 
Lenin—, hasta los documentos actuales del comunismo soviético.* 


6Actualmente existen muchas reformulaciones del marxismo, como la de Gramsci, la teoría Crítica y la 
Deconstrucción, cada una de estas con sus “libros de recetas” para su implementación. 


Figura 12: Los enfrentamientos callejeros instigados por la delincuencia comunista 


tenían por objeto crear las condiciones objetivas para la instauración de una tiranía 


marxista. 


Y si marxismo-leninismo y subversión constituyen un todo, por extensión comunismo y 
subversión se relacionan de manera directa. 


La misma lógica establece que el terrorismo es consustancial a la subversión, y al estar ésta 
última sólidamente relacionada con el comunismo, puede concluirse que comunismo y terrorismo 
forman un todo integral. 


Podría cerrarse el círculo señalando que si comunismo y Unión Soviética hacen un todo como es 
el caso de comunismo y terrorismo, el terrorismo y la Unión Soviética se entrelazan de manera 
directa. 


Una formulación concluyente, que nadie está en condiciones de discutir, es, por tanto, la 
siguiente: si el marxismo-leninismo es una doctrina esencialmente subversiva y el terrorismo es 
consustancial a la subversión; y si la doctrina marxista-leninista es la base del comunismo y la 
Unión Soviética la potencia que impulsa y dirige el movimiento comunista en el mundo a través 
de los partidos comunistas, el comunismo y el terrorismo están indisolublemente ligados. 


En otro orden de cosas hay una afirmación igualmente válida: comunismo y delincuencia se 
asocian conceptualmente, lo que permite hablar en propiedad, para referirse al comunismo y sus 
agentes, de delincuencia comunista. 


Se encuentra de trasfondo en todas las civilizaciones principios cuya aplicación práctica exige a 
la autoridad sancionar a quienes los transgreden y amparar a aquellos que resultan víctimas de 
dichas agresiones. Así, no matar, no robar y respetar los derechos ajenos, son puntos básicos 
sobre los cuales, en distintas épocas, el hombre ha construido su vida de relación. 


La simple amenaza que se profiere por alguien respecto de la integridad de la vida, honra, 

bienes y familia de otro, resulta ser “sancionable” en casi todos los ordenamientos jurídicos 
y > 

emanados de la concepción grecolatina del Derecho. 


En Chile, desde la dictación del Código Penal en 1855, se sanciona el delito falta de amenazas, 
no siendo requisito que dichas amenazas se materialicen para que el infractor pueda ser 
condenado: basta que la víctima logre probar la existencia de tales amenazas, sean estas verbales 
o escritas. Lo importante es establecer, a criterio del juzgador, que el hecho de la amenaza existe 
y que ésta tiene los caracteres de actualidad, inminencia y gravedad como para que en la víctima 
produzca su efecto. Es, por tanto, un problema de prueba. 


Puesto que se sanciona como reo de delito a quien amenaza a otro, con mayor razón quien se 
proclama partidario de una doctrina cuya esencia es la amenaza al Estado de Derecho, debe ser 
sancionado. En este último caso la víctima —la nación toda— tiene pleno derecho a defenderse de 
tal amenaza. Frente a la amenaza del comunismo ni siquiera se hace necesario darse a la tarea 
de probar dicha amenaza puesto que la prueba es proporcionada por el agresor. 


Y volvemos a lo afirmado inicialmente. 


Si la doctrina marxista-leninista es esencialmente subversiva; y la subversión es el intento 


sistemático para socavar el orden de una sociedad a través de la amenaza de un colapso total en 
un país; y a la subversión es consustancial la agresión terrorista; y el comunismo se basa en la 
doctrina marxista-leninista, como lo proclama, quien se declare comunista postula la amenaza y 
adhiere a la agresión. Ello hace al individuo comunista un delincuente. 


Resulta de toda lógica pensar que si el particular que es amenazado tiene el derecho de recurrir 
al órgano jurisdiccional (el Estado ejerciendo función judicial) en demanda de protección, tanto o 
mayor derecho tiene la totalidad de la ciudadanía a demandar igual protección frente a aquello 
que le amenace. 


La ciudadanía al dar su aprobación mayoritaria a la Constitución Política en el plebiscito del 11 
de septiembre de 1980, entre otras decisiones proclamó su deseo de ser protegida de las 
doctrinas que atenten contra su seguridad y estabilidad, como lo consagran los artículos 8° y 9° 
de la Carta Fundamental. Ejerció un legítimo derecho e impuso un mandato que el Gobierno 
tiene el deber de cumplir y hacer respetar. 


SUBVERSIÓN Y TERRORISMO 


Si bien es cierto Chile en caso alguno ha estado al margen del proceso subversivo 
latinoamericano y mundial, por sus muy peculiares características de desarrollo político, la 
delincuencia terrorista adquiere connotaciones propias que la hacen, en algunos aspectos, 
diferente de la que en el pasado pudo afectar a otras naciones del continente. 


El proceso político chileno, en el período comprendido entre 1938 hasta 1970 y donde se 
suceden administraciones de diversas tendencias ideológicas, define el marco institucional en el 
cual la subversión debe desarrollarse. 


Hasta 1960 los actos, hechos o circunstancias destinados a subvertir el orden público en Chile 
constituyen una exclusividad de dos partidos políticos definidos: el Partido Comunista y el 
Partido Socialista. El primero fue siempre el exponente abierto del comunismo soviético, por 
tanto alineado desde su nacimiento a las consignas ortodoxas del marxismo-leninismo, en tanto 
que el segundo, aunque definido por sus fundadores como marxista-leninista, se mostró 
independiente de la URSS. 


Sin embargo, resulta evidente que el Partido Comunista siempre impuso su hegemonía al 
Partido Socialista, transformándose ambos permanentemente en el bloque de izquierda marxista 
tradicional. 


Atendido lo anterior, en Chile el proceso subversivo es llevado a cabo, durante varias décadas, 
por las dos colectividades ya señaladas, con preponderancia del Partido Comunista. 


Es indispensable establecer el papel que en el contexto planetario juega la Unión Soviética 
respecto de la subversión. Ello permite determinar en forma más clara, la manera en que ha 
sido utilizado Chile y cuáles son los objetivos que se persiguen. 


LIDERATO SOVIETICO 


Luego del triunfo de la revolución bolchevique en Rusia en 1917, su conductor principal 
Vladimir Lenin, como ya se ha señalado anteriormente, crea la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, que pasan a asumir, por autodeterminación, el liderato en la revolución marxista 
mundial. Impulsa, por tanto, un movimiento internacional cuyo objetivo es ganar el poder 
político para los obreros en cada nación del orbe, de la misma forma como ocurre en Rusia. 


La creación de los partidos comunistas y su uniformidad en la organización, no obedece a otro 
objetivo que el de mantener en cada país estructuras leales a la URSS, que permitan la 
consecución del objetivo ya señalado: la revolución marxista mundial. 


Por tanto debe entenderse, de manera muy clara, que desde su creación como Estado, la Unión 
Soviética no persigue otro fin que subvertir el orden mundial, valiéndose de las más variadas 
estrategias, tácticas y métodos. No entender esto, probado a la luz del más objetivo análisis de 
los hechos históricos, es negarse a la verdad y analizar la realidad actual sólo respecto de efectos 
y no de causas. 


Pero al analizar el proceso subversivo sólo desde una perspectiva nacional, se estaría cometiendo 
un error, el mismo que ha permitido el avance mundial de la delincuencia terrorista desde la 
segunda década del presente siglo. Es decir, estaríamos calificando y cuantificando una situación 
aislada. 


Chile no ofrece aspectos muy diferentes en los hechos que pudieron ocurrir o están ocurriendo 
en el resto de las naciones del orbe. Sí puede mostrar facetas o variables peculiares y adaptadas 
a su desarrollo histórico-político. Pero como país, está inserto en el contexto latinoamericano y 
mundial. Por tanto, forma parte integral de las metas generales que se han propuesto quienes, a 
través de la subversión del orden, buscan la conquista planetaria. 


Entendido así el problema, puede afirmarse que la historia del mundo no conoce de un país que 
en el pasado haya pretendido, a través de la fuerza ideológica y de las armas y usando tanta 
variedad de métodos, la conquista general del planeta. Sólo la Unión Soviética aparece como tal. 


PROYECTO HISTÓRICO MUNDIAL 


Hoy los servicios policiales, de seguridad y las Fuerzas Armadas de muchos países se ven 
enfrentados, localmente, al problema de la delincuencia terrorista en sus versiones política y 
armada. Pero debe comprenderse que el proceso subversivo forma parte de un proyecto histórico 
mundial de la Unión Soviética, el cual, en el presente, adquiere las formas propias del desarrollo 
de diversos acontecimientos. 


Figura 11: El Partido Comunista fue el gestor intelectual de la Unidad Popular, antigua 
táctica política impuesta por la Internacional Comunista en 1935 en Moscú. La foto 
constituye todo un símbolo de cómo los demás partidos giraban en torno al comunismo. 


Al centro Luis Corvalán. Le rodean, de izquierda a derecha, Carlos Altamirano, del 
Partido Socialista; Anselmo Sule, del Partido Radical; Volodia Teitelboim, del Partido 
Comunista; Alberto Jerez, de la Democracia Cristiana; Adonis Sepúlveda, del Partido 
Socialista y Bosco Parra, de la Democracia Cristiana. Los dos miembros del PDC, fueron 
entre otros, los responsables de dividir a su partido por encargo del comunismo, 
asumiendo ellos, posteriormente, la doctrina marxista-leninista. 


Por tanto, la sola presencia de partidos o movimientos marxistas-leninistas, y su expresión más 
tangible que son los Partidos Comunistas, es el primer indicio para analizar, en cada país, cómo 
se desarrolla la subversión, cuáles son sus principales etapas; cuáles sus objetivos y qué métodos 
o padrones universales ha utilizado. 


Hasta 1960, como se indicaba anteriormente, es fundamentalmente el Partido Comunista de 
Chile el que encabeza la subversión. La Unión Soviética utiliza a nuestro país —dadas sus 
condiciones e idiosincrasia— como un “laboratorio político” en el cual deberá probarse una 
variable —“la vía pacífica o electoral”— tendiente a obtener la revolución marxista como meta 
última. El Frente Popular, surgido en 1936, combinación de partidos de centro e izquierda 
marxista, así lo prueba. 


La Tercera Internacional Comunista en 1935 lanzó la consigna de los así llamados “Frentes 
Populares”. La táctica —como se ha dicho— presupone la conquista del poder en cada país 
buscando alianzas con agrupaciones políticas de centro, como una forma de evitar el rechazo 
natural hacia las doctrinas totalitarias. Conquistando el poder fraccionalmente por vía de una 
combinación, tal parcialidad permitiría utilizar el aparato del Estado “burgués” para luego seguir 
ganando terreno e ir a la conquista total. 


La Táctica de los Frentes Populares había sido enunciada en términos generales por Vladimir 
Lenin hacía 1921. Sin embargo, fue el teórico marxista búlgaro George Dimitrov quien la 
impulsa e impone en 1935. 


LA MISMA TÁCTICA 


Desde 1938 en adelante el Partido Comunista de Chile continuará invariablemente aplicando la 
misma táctica de combinaciones. Ya en 1941 trata de utilizar la huelga general. Con anterioridad 
su acción se había desarrollado a través de huelgas parciales. En 1947 nuevamente promueve 
una huelga destinada a alterar la economía nacional y derrocar el Gobierno a través de un 
proceso insurreccional. Como medida urgente el Partido Comunista es puesto fuera de la Ley. 


Aún estando fuera de la legalidad, el Partido Comunista mantiene su actividad en la 
clandestinidad, y ya en 1952, al amparo del Partido Socialista, trabaja por el entonces candidato 
Salvador Allende, que postula por primera vez a la Presidencia de la República. 


En 1958 el Partido Comunista es puesto dentro de la legalidad al derogarse la ley que pesaba en 
su contra. Pero su táctica continúa invariable. Busca la combinación política con otras 
colectividades para lograr su fin de conquistar el poder. 


Hasta 1958 no es usado otro instrumento en Chile que no sea la huelga parcial o general, para 
subvertir el orden público. Su impulsor es el Partido Comunista que define como “vía pacífica” 
esta táctica para diferenciarla de procesos usados en otras naciones que implican el terrorismo y 
la insurrección armada. En nuestro país hasta la fecha indicada no hay antecedentes de estas 
últimas variables, con la excepción de las muy frustradas intenciones en el inicio de la década de 


los años 30.” 


LA REVOLUCIÓN CUBANA 


A nivel internacional, por esa misma fecha, la Unión Soviética mantiene la tesis de la 
coexistencia pacífica y el uso de la vía pacífica como vía preferencial, sin descartar en los 
movimientos así llamados “liberalizadores”,la utilización de la violencia cuando las circunstancias 
lo exijan. 


Sin embargo, un hecho que afecta directamente a Latinoamérica y por ende a Chile, irrumpe y 
altera los padrones soviéticos: la Revolución Cubana. Triunfante ésta en 1959, concita la 
atención mundial y muestra un proceso independiente del comunismo en su génesis pero que es 
aprovechado por éste de manera veloz. 


Históricamente no está clara la participación soviética en la génesis de la Revolución Cubana. 
Todo apunta a señalar que se trata de un movimiento insurreccional nacional del cual se 
apodera el comunismo. Testimonio de ello son dirigentes no comunistas del exilio cubano que así 
lo afirman y que, junto a Fidel Castro, lucharon por el cambio de la situación que vivía Cuba. 


La guerrilla cubana, su éxito, y el establecimiento de un régimen revolucionario provocaron en 
nuestras naciones, y es el caso de Chile, el cuestionamiento a las tácticas pacifistas de la 
izquierda marxista. Surgen, por tanto, los imitadores del modelo cubano. 


Los primeros datos de grupos terroristas latinoamericanos de inspiración soviética, antecedente 
histórico de la actual delincuencia subversiva, se encuentran, precisamente, en los años 
siguientes a la Revolución Cubana. 


EQUIVOCADA SEPARACIÓN 


Para muchos analistas occidentales, durante varios años, el proceso subversivo encabezado por 
grupos violentistas aparecía en forma independiente de la ortodoxia marxista—leninista soviética. 
Es decir, se hacía una separación manifiesta entre lo que eran expresiones terroristas y la acción 
de los partidos comunistas. Incluso, en muchas oportunidades cuando los partidos comunistas 
prosoviéticos se saltaban de la vía pacífica a la violencia, hasta la Unión Soviética los 
descalificaba. 


Pero con el correr de los años, y más exactamente en la década de los años 70, surgieron 
evidencias claras de que tanto en los procesos subversivos “pacíficos” —los cuales usan 
predominantemente la delincuencia pero no escalan a la magnitud del uso de guerrillas urbanas 
con armamento de guerra— como en las insurrecciones armadas, la Unión Soviética tenía una 
vinculación directa tanto en la inspiración y organización como en el financiamiento. 


7Con Marmaduke Grove 


Cuanto afirma hoy el Gobierno de los Estados Unidos respecto de la responsabilidad que le cabe 
a la Unión Soviética en el terrorismo mundial, ya había sido dicho en diversas formas y en las 
principales tribunas del mundo por el actual Gobierno chileno. El análisis minucioso de las 
causas que hicieron posible un Gobierno marxista en Chile, la forma en que dicho gobierno se 
desarrolló en el trienio 1970-1973, la incautación de documentos y pruebas, constituyeron la 
base de tales denuncias de las cuales otras naciones se hicieron eco, aunque la mayoría recién 
comienza a despertar. 


Como ya se ha expresado —y valga la reiteración— nunca la Unión Soviética estuvo al margen 
del acontecer subversivo mundial. Es el instrumento utilizado, sobre todo hoy, para lograr sus 
afanes de conquista planetaria. 


El advenimiento de la revolución cubana produjo en Chile el aparecimiento de los primeros 
grupos violentistas. 


Esta expresión violentista, de la cual, como se ha afirmado, no existían antecedentes, es 
rechazada oficial y públicamente por el Partido Comunista. Debe considerarse que en 1960 este 
partido recién llevaba dos años dentro de la legalidad y abogaba nuevamente por la vía pacífica 
en concordancia con las tesis lanzadas por la Unión Soviética. Por tanto, la violencia como tal se 
transformaba circunstancialmente en un escollo político. 


Hasta 1961 la violencia en Chile de los grupos en germinación no adquiere relevancia. Sólo se 
limita a algunos actos sin consecuencias graves. La elección presidencial de 1964 y la posibilidad 
de un triunfo marxista, llevan al Partido Comunista a contener, a través de campañas en diarios, 
todo acto que pueda alterar el proceso político. Ello no invalidó el hecho de que el comunismo, 
como se probará más adelante, ya desde 1962 se estuviese preparando para una insurrección 


armada. 


SOLO “SIMPATÍAS” 


Valga señalar, paralelamente, que a instancias de la Unión Soviética, la Revolución Cubana es 
saludada con “simpatías”, pero en ningún caso con un compromiso ideológico, por los partidos 
comunistas. Así ocurre con el de Chile. Esta actitud no cambia pese a que en 1961 Fidel Castro 
se declara marxista-leninista y la Unión Soviética le acoge como aliado. 


La derrota en 1964 del marxismo en la elección presidencial chilena acelera el proceso 
subversivo. 


Sectores del Partido Comunista y Socialista cuestionan a sus directivas y se expresan partidarios 
de la acción insurreccional, en contrapartida a la acción meramente político-ideológica o 
electoralista. Se funda el Movimiento de Izquierda Revolucionaria MIR, que hace suyos los 
planteamientos insurreccionales armados y la guerrilla. Comienza a surgir la violencia y el 
terrorismo en su etapa inicial. Ello da margen a una aparente separación de estructura y 
organización entre los partidos tradicionales marxista-leninistas y el MIR, que también asume tal 


ideologia. 


Ante la opinión pública chilena la acción marxista se abre en dos caminos, en apariencia, 
claramente definidos. De un lado está la izquierda marxista “democrática” que busca el poder a 
través de las elecciones; de otro, está el violentismo extremista que busca el poder por las 
armas. Esta imagen es debidamente cultivada y enriquecida por ataques permanentes entre uno 
y otro lado. Se discute la validez de las “vías” al poder, se habla por ambas partes de la “traición 
ideológica”, etc. 


En planos paralelos los dos sectores —extremistas y comunistas— continúan su labor. Unos 
subvirtiendo el orden por las vías de hecho, con actos terroristas de propaganda; los otros a 
través de huelgas y ocupaciones ilegales de terrenos, marchas y paralizaciones laborales. 


LA TRICONTINENTAL 


Un hecho llama la atención en esos años. El tiene una significación de importancia para nuestro 
análisis. Se convoca en La Habana —en 1966— a la Primera Conferencia Tricontinental. 


Asisten delegaciones de los Partidos Comunista, Socialista y grupos extremistas de las Américas, 
Asia y Africa. Es un llamamiento a la acción conjunta internacional de los así denominados 
“partidos populares”. Se busca aunar criterios para llevar a cabo la revolución mundial, bajo el 
modelo cubano. 


El análisis posterior ha demostrado que la cita en La Habana tiene mayor significación que la 
atribuida en una primera instancia, y sus proyecciones alcanzan con demasía hasta nuestros 
actuales días. 


La Unión Soviética no controló, en la etapa previa, a la guerrilla castrista. No debe olvidarse que 
el Partido Comunista cubano respaldó durante años a Batista, y hasta los últimos días de estar 
en el poder este último, mantuvo su lealtad relativa a dicho régimen. Sin embargo, triunfante la 
revolución, rápidamente se apoderó de ella. Lo prueba el que las estructuras provinciales del 
Partido Comunista en Cuba se sumaron a la organización gubernamental que recién se iniciaba 
y comenzaron a controlar el proceso desde su interior. 


Por otra parte, la Unión Soviética dio su respaldo abiertó a Castro cuando éste consolidó su 
posición de poder. El liderato comunista del Kremlin advirtió que el ejemplo revolucionario 
podía servir no sólo a Latinoamérica sino que en Asia y Africa. 


Cuba brindaba una doble oportunidad. Por una parte reforzaba el planteamiento alternativo de 
la vía insurreccional —hasta esa fecha sólo mostrado a través del ejemplo histórico de la 
Revolución Bolchevique— y, por otra, permitía utilizar a Cuba como un centro de poder mundial 
canalizado hacia occidente y a 60 millas del principal país capitalista, Estados Unidos. 


Es así, entonces, que la Conferencia Tricontinental de La Habana y la Organización 


Latinoamericana de Solidaridad, OLAS, constituyen en la actualidad la extensión histórica lógica 
del papel que ha venido desempeñando Cuba, a instancias de la Unión Soviética, en el resto del 
mundo. La presencia de tropas cubanas en África y Asia y la participación en la insurrección de 
Centroamérica así lo están demostrando. 


Resulta a veces incomprensible para quienes piensan con la lógica política tradicional, que 
hechos ocurridos hace más de una década pudieron haber sido proyectados para lograr efectos a 
un largo plazo. La Unión Soviética aplica, en el contexto mundial, una estrategia sin tiempo. Se 
lo permite el poseer una estructura ideológica invariable. 


Ello establece una desventaja para nuestras naciones. Mientras su meta de conquista del poder 
mundial no ha variado en 64 años, los objetivos tanto internos como externos de las naciones 
occidentales sí lo han hecho. 


Debemos entender que cuando nos enfrentamos a la URSS, lo hacemos con una potencia 
mundial cuya estructura de gobierno es permanente en 64 años, que posee una ideología 
universal que sirve no sólo en su aplicación política clásica, es decir dentro del juego 
democrático, sino que también en el contexto militar. 


El marxismo-leninismo, y más precisamente el leninismo definido como el marxismo de nuestros 
días, es una ideología que conlleva en su interior no sólo doctrinas políticas y sociales, sino que 
toda una concepción militar. Ello implica instrumentos, aparentemente rudimentarios, de 
inteligencia, logística, metodología bélica, etc. 


La Conferencia Tricontinental de La Habana para muchos ya ha sido olvidada, pero los 
lineamientos allí establecidos están vigentes. Dramáticamente vigentes. 


De esa reunión, surgió una imagen calculadamente distorsionada. Apareció, por una parte, la 
lucha guerrillera en Latinoamérica apoyada por Cuba y, por otra, la lucha pacífica o electoral 
apoyada por la Unión Soviética. A la URSS no convenía, dado el contexto de la política 
internacional y el desarrollo de la guerra fría, que se le vinculara a un proceso sectorial —que 
era el caso entonces de América Latina— subversivo y violento. Era preferible atribuir tal 
responsabilidad a Cuba. En el fondo, tras todo continuaba estando la dirección comunista 
soviética. 


Así, en Chile, entre 1965 y 1970, la ciudadanía asistió al espectáculo presentado por dos tipos de 
actores: marxistas “demócratas” y marxistas subversivos. Una clara extensión nacional de lo que 
ocurría a nivel internacional. 


El triunfo en 1970 de un Gobierno respaldado por el Partido Comunista y cuyo programa —como 
se probó en la primera parte de este libro— principales líneas de acción, filosofía política y, 
finalmente, acciones, estaban enmarcadas en la más pura doctrina marxista-leninista, significó 
que desde las esferas gubernamentales se hicieron esfuerzos: para contener a los elementos 
extremistas. Al menos era lo que, por entonces, se señalaba. Sin embargo el Partido Comunista, 


supuestamente contrario a las tesis extremistas, aceptó que fueran éstos los que cuidaran —con 
una guardia civil armada— la persona del entonces Presidente Salvador Allende. De lo cual se 


infiere que más que cuidarlo, el objetivo era vigilarlo. 


En otras palabras, siempre existieron vasos comunicantes entre el Partido Comunista y la 
delincuencia extremista, entendiéndose a esta última como el brazo armado del primero. 


Puede observarse, entonces, que hasta 1973, fecha del derrocamiento del Gobierno marxista, la 


subversión en Chile adquiere peculiaridades muy particulares. 


Figura 18: El desorden fue cosa de todos los dias en la época del gobierno marxista. 


UN NUEVO CONTEXTO HISTORICO 


La asunción del poder por parte de las Fuerzas Armadas y Carabineros en 1973 obliga a la 
delincuencia extremista a asumir un rol preponderante. 


Algunos elementos pertenecientes al MIR y al Partido Comunista se vuelcan en actos terroristas 
como respuesta a las acciones de investigación, búsqueda y captura de sus principales dirigentes 
y militantes. 


El pronunciamiento militar de septiembre de 1973 era un hecho considerado en el análisis 
político tanto del Partido Comunista como del MIR, pero quedó demostrado que la preparación 


orgánica para un evento de esta naturaleza no fue utilizada, por razones estratégicas. 


De acuerdo a los planteamientos doctrinarios marxista-leninistas, el “Partido del Pueblo” —sea 
este la variable comunista ortodoxa o su expresión terrorista— debe mantener siempre 
preparadas estructuras ilegales y un constante entrenamiento militar, así sea en escala menor. 
De hecho los comunistas chilenos —como también ha sido probado en Argentina y Uruguay— 
recibieron desde 1962 entrenamiento y más tarde armas en y desde la Unión Soviética. Escuelas 
especiales —las mismas que hoy sirven de entrenamiento a la delincuencia terrorista 
internacional y a los partidos comunistas clásicos— entregaron especialistas en todo tipo de 
materias militares. Detalles y documentos se entregan en la tercera parte de este libro. 


Por ello, en los años 73, 74, 75 y 76, mientras parte de las estructuras del comunismo se 
sumergieron, aquellas que poseían algún entrenamiento —y que correspondía al área ilegal— 
enfrentaron a las Fuerzas Armadas. 


Hacia 1977 en Chile parte importante de las estructuras armadas de la delincuencia comunista 
estaban vencidas, sus cuadros entrenados prácticamente aniquilados, sus dirigentes habían 
muerto en enfrentamientos y otros buscaron la salida del país ya sea por medio del asilo en 
Embajadas o atravesando las fronteras. 


Algunos rebrotes esporádicos, pero sin significación, surgieron en los años 77, 78 y parte de 
1979. 


“OPERACIÓN RETORNO” 


Es a contar de la segunda mitad de 1979 cuando se advierte una acción más planificada y una 
mayor capacidad en el accionar. Está probado que aquellos cuadros dirigentes que lograron salir 
del país, lo hicieron bajo la consigna de entrenarse para retornar. Se estima que un contingente 
no superior a los 30 elementos constituyen la cúpula de la actual estructura de la delincuencia 
terrorista. Se trata de individuos altamente entrenados en la Unión Soviética, Cuba y Corea del 
Norte. 


A este reintegro de elementos de la delincuencia comunista se le ha dado el nombre de 
“Operación Retorno”. A comunistas y miristas se han sumado, también, mapucistas, socialistas y 
de otras tendencias. 


La metodología seguida, por cada uno de los que retornan, es el entrenamiento integral de éste 
en diversas materias, período que va de 8 meses a un año y que se efectúa indistintamente en 
uno de los 10 centros especializados en La Habana, Cuba, o en una de las 12 escuelas de la 
Unión Soviética, Libia, Argelia o Corea del Norte. De cualquiera de estos puntos, una vez 
entrenado el sujeto viaja a Checoslovaquia para iniciar el regreso a Chile por España o Francia 
hacia Perú o Argentina. Para ello se le entrega documentación falsa y dinero. 


Desde Perú y Argentina el reintegro se hace sólo por vía terrestre, aprovechando fechas 
especiales (Navidad, Año Nuevo, celebraciones religiosas o efemérides nacionales) y en aquellos 
horarios estimados como de mayor afluencia de vehículos. Se parte de la base que en tales 
fechas la supervisión de documentación y vigilancia es menos rigurosa. 


En un plano paralelo, las células comunistas de base, sin entrenamiento, durante el período 
1973-1980, se limitan exclusivamente a una acción panfletaria, pero ligándose en reiterados 
casos a acciones comunes con sus congéneres terroristas, sobre todo en el encubrimiento. 


Fundamentalmente las células comunistas realizan acciones que se materializan en comunicados 
u opiniones indirectas y se camuflan en las estructuras de la Iglesia, organismos sindicales con 
vida legal, universidad y organizaciones deportivas y culturales. 


CAMBIO DE TÁCTICA 


Sólo a fines del año pasado al partido comunista se le cae la careta democrática y pacifista. Su 
secretario General, Luis Corvalán, detenido en 1973 y luego dejado en libertad cuatro años más 
tarde, lanza en Europa un llamado abierto y público a la insurrección armada. 


En su larga historia política, es la primera vez que el Partido Comunista cambia de táctica. Con 
ello establece un puente abierto y público con el extremismo, aunando lineamientos para 
proseguir la lucha contra el Gobierno chileno. Lo que en secreto jamás estuvo separado, ahora se 
une sin tapujos. 


El cambio tiene una explicación. 


Por primera vez en Chile han sido incorporados al texto de la Constitución Política, normas muy 
claras que impiden dentro del territorio de la República la práctica, difusión y aplicación de 
doctrinas que atenten contra la familia, propugnen la violencia o una concepción de la sociedad, 
del Estado o del orden jurídico de carácter totalitario o fundada en la lucha de clases.?* 


8Articulo 8, Constitución de la República de 1980, sin embargo derogada en 1989, luego de que este libro 
haya sido escrito. 


En otras palabras, se han incluido en la Carta Fundamental el concepto de Seguridad Nacional 
en su extension politica, partiendo de la filosofia que doctrinas como el marxismo-leninismo 
tienen como finalidad principal socavar los cimientos de la institucionalidad democratica. 


El conjunto de normas y leyes que hasta antes de la nueva Constitución Política, que hoy preside 
a Chile, existían, habían sido concebidas en forma vaga y sin comprender la peligrosidad que 
para la Seguridad Nacional implican algunas doctrinas políticas. Eso las hacía inoperantes y 
carentes de toda vigencia. 


Frente a ello ha reaccionado el comunismo mundial. Ya no es posible, por vía de una labor de 
zapa o infiltración, suscitar como ocurrió en 1958, un cambio en una ley, para lo cual bastaba 
ganarse voluntades entre políticos no marxistas pero siempre dispuestos a servir, por 
ambiciones, a éstos. Ahora, se enfrentan a un cuerpo constitucional que sólo podría ser alterado 
por otro, lo cual constituye una quimera. 


Ahí está la explicación del cambio de vía del comunismo. Ante la fuerza de los hechos históricos 
ha debido optar por la variable insurreccional y terrorista. 


ALGUNAS CONCLUSIONES 


La solidez del proceso institucional chileno, la magnitud de los cambios llevados a cabo, el 
progreso y avance manifiesto alcanzado por nuestra economía, situación general que se ha 
obtenido al cabo de ocho años de esfuerzo y unidad nacional tanto de las Fuerzas Armadas y 
Carabineros como de la ciudadanía, ha impedido que la subversión y sus agentes logren algún 
avance. 


En el plano interno la subversión si bien es cierto está latente como un germen que afecta a 
todas las sociedades nacionales, su accionar cada vez se ve más limitado. Es necesario establecer 
que la calidad de los agentes de la delincuencia terrorista, en cuanto a entrenamiento, 
metodología y organización, obedece hoy a estándares altamente tecnificados. 


Pero ni los progresos y logros hasta ahora alcanzados con esfuerzo y sacrificio de todos los 
chilenos ni las normas constitucionales claras y definidas, constituyen una barrera para los 
afanes comunistas. Chile debe prepararse para muchas etapas futuras donde la toma de 
conciencia por parte de la ciudadanía; la contribución, apoyo y comprensión hacia nuestras 
fuerzas de seguridad que deben llenarnos de orgullo; el respaldo al Gobierno y el reconocimiento 
de su obra, deben transformarse en los elementos en los cuales se fundamente la defensa contra 
la delincuencia terrorista. 


No es posible enfrentar a un enemigo de la magnitud de la Unión Soviética y su extensión 
planetaria que es la delincuencia comunista, sin la necesaria unidad interna y una actitud alerta 
constante en medio de nuestra tranquilidad institucional. Requiere de un esfuerzo colectivo y 
armónico preservar la paz de nuestra nación. No sólo es labor de las autoridades y de los 
hombres de la seguridad. Se hace indispensable, además, una predisposición anímica de que 


estamos frente a delincuentes comunes, que se escudan bajo un sofisma politico para destruir 
nuestros hogares; atentar contra la vida de nuestros hijos y destruir la propiedad, producto de 
nuestro trabajo. 


NO SE PUEDE PACTAR CON EL DELITO AUNQUE SE’ 
LE QUIERA DISFRAZAR CON LOS NOMBRES RESO- * 


NANTES DE LAS ONO SOCIALES. 


"o... SERGIO FERNANDEZ L, met 


El Comunismo 


SIGNIFICA 


a ACION DE LA PATRIA — DICTADURA 
ROJA MUNDIAL—AMENAZA A LA CIVILI- 
ZACION — DICTADURA DEL PROLETARIADO. 


ds =e s 


El Partido Comunista sostiene y 
propugna la dictadura del prole- 
tariado. El Partido Comunista 
sostiene y propugna el derrum- 
bamiento violento del régimen 
existente: Ejército, Carabineros, 
Poder Judicial, Parlamento, etc. 
El Partido Comunista está 
sometido en la forma 
mas servil y denigrante 
al imperialismo moscovita. 


DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS H. 6. XL. 


Figura 14: El actual Presidente de la Academia Chilena de la Historia, distinguido 
abogado, ex diplomático e historiador, Sergio Fernández Larraín, denunció desde 1931 
lo que era el comunismo, alertando al país de su peligro. Este es uno de sus primeros 
folletos. 


Tampoco podemos considerar a este tipo de delincuentes dentro de un contexto nacional. Hoy 
constituyen —como siempre ocurrió en el pasado, pero bajo diferente forma— una amenaza de 
agresión a la humanidad, que se impulsa fría y sistemáticamente y a un costo de miles de 
millones de dólares al mes desde la Unión Soviética, y cuyo fin es la conquista del mundo. Y en 
la consecución de su objetivo utilizan la violencia social, el terrorismo y toda fisura que permita 
desestabilizar a las naciones. Es una estrategia planetaria de la cual ningún país puede estar 
eximido, excepto los que ya cayeron bajo su dominio. 


El Comunismo 
Sergio Fernández Larraín 
Señor Presidente: 


En repetidas ocasiones e han alzado en este recinto las voces de los diputados 
comunistas para manifestar que la ideología que sustentan carece de enlace 
de ideologías extranjeras, que el comunismo en Chile no propicia dictadura 
alguna determinada, que su acción se desarrolla en forma evolutiva dentro del 
marco de la Constitución y las leyes. 


Yo quiero demostrar, señor Presidente, que los voceros comunistas han 
faltado a la verdad, y como en otras oportunidades, documentaré 
ampliamente todas las afirmaciones. 


El Partido Comunista sostiene y propugna la dictadura del proletariado. El 
Partido Comunista sostiene y propugna el derrumbamiento violento del 
régimen existente. El Partido Comunista está sometido en la forma más servil 
y denigrante al imperialismo moscovita. 


En efecto, el Partido Comunista de Chile depende en forma absoluta y total 
de la Internacional Comunista con sede en Moscú, y en último término, del 
dictador rojo Stalin. 


Como pruebas fehacientes, con pruebas irrefutables, con documentos que 
nadie podrá discutir, demostraré que el Partido Comunista de Chile, sección 
de la III Internacional Comunista, debe obedecer ciegamente todas las 
órdenes e instrucciones de un Comité Ejecutivo extranjero, aún cuando tales 
órdenes e instrucciones sean atentatorios a los intereses de la nación chilena. 


Paso en seguida, señor Presidente, a la exposición documental de mis 
afirmaciones. 


Texto 2: Comienzo del texto de una intervención de Sergio Fernández Larraín. 


Figura 15: A los campesinos se les engañó entregándoles documentos que no tenían 


ningún valor jurídico. 


Donde exista un partido comunista, legal o ilegal; donde la Unión Soviética esté presente, ya sea 
a través de Embajadas, consulados, delegaciones económicas o culturales, estará latente el 
impulso subversivo. Aunque sea menester reiterarlo, es necesario comprender que tras el flagelo 
terrorista siempre ha estado y estará la mano soviética, la doctrina marxista-leninista y por 
tanto el comunismo. 


Figura 16: Las “tomas” de predios agricolas significaron la ruina en el campo y la 


consiguiente hambre para el pais. 


CAPITULO 3 


La estructura secreta del terrorismo comunista 


LA DOBLE CARA DEL COMUNISMO 


El comunismo chileno jamás descartó el uso de la violencia y el terrorismo como via para la 
obtención del poder político. Suponer que los comunistas de nuestro país fueron diferentes a los 
de otras naciones por el hecho de haber actuado durante un período de preferencia dentro del 
marco de la legalidad, es desconocer la esencia misma de la doctrina marxista-leninista que los 
inspira. 


Lenin afirmaba categóricamente que el marxismo no rechaza ninguna forma de lucha?, y.V. 


”1 señala que “la historia y la práctica del movimiento 


Afanasiev en “Socialismo y Comunismo 
revolucionario de la clase obrera prueban fehacientemente que es condición indispensable para el 
derrocamiento del Estado burgués dominar los métodos de la lucha armada. Otra cosa es la 


cuestión de si hay necesidad de recurrir al empleo de las armas”. 


Consecuentemente con lo anterior, los comunistas chilenos siempre desarrollaron una actividad 
en dos planos. Aquella pública, ajustada al esquema político tradicional y otra encubierta en la 
preparación constante y sistemática de un plan insurreccional. 


La desmedida ambición de muchos políticos, la supina ignorancia de otros y la candidez de los 
menos, fueron siempre debilidades que favorecieron el trabajo comunista en nuestro país. Sólo 
algunos hombres tuvieron el coraje de desenmascarar a los agentes de la subversión. Por ello 
recibieron el ataque de los propios comunistas, lo que resultaba natural y lógico, pero también la 
incomprensión de quienes, sin serlo, les hacían el juego, lo que era una traición a sus propias 
convicciones y al país. 


La ciudadanía, por tanto, siempre observó la cara “angelical” de un comunismo “legalista”. En 
las sombras, sin embargo, ese mismo comunismo preparaba sus acciones violentistas. 


De ahí que cuando el exiliado dirigente del comunismo chileno Luis Corvalán proclamó en 
Estocolmo, Suecia, a fines de 1980, que su proscrito partido pasaba, dentro de nuestro territorio, 
a la vía armada, insurreccional y violenta, no hubo sorpresa entre aquellos que conocen la forma 
de actuar de quienes profesan la doctrina marxista-leninista. El anuncio sólo vino a confirmar lo 
que muchas pruebas así ya lo indicaban: comunismo y terrorismo son un todo integral. 


APARATO MILITAR SECRETO DEL 
COMUNISMO 


Desde la estructuración del movimiento comunista internacional en 1919 en Moscú, es norma 
siempre vigente para todo partido comunista mantener una estructura secreta que funciona de 
manera paralela al esquema organizativo público o abierto. 


9Lenin, Obras Completas, tomo II, págs. 207 y 208 
10Pág 60. 


Esta estructura secreta obedece a la dirección política, pero en su accionar mantiene un grado 
de independencia y compartimentación que se justifica por su carácter netamente operativo. 


Figura 17: 1956. Material de propaganda incautado por la policia luego de diversos 
allanamientos a locales clandestinos del partido comunista. 


Fue en el Segundo Congreso de la Internacional Comunista, efectuado en Petrogrado y Moscú 
del 19 de julio al 7 de agosto de 1920, donde se echaron las bases programáticas, estratégicas y 
tácticas, orgánicas y estatutarias del movimiento comunista, tal como se nos presenta hoy en 
cualquier parte del planeta. 


Así como las tesis de Marx y de Lenin siguen plenamente actuales, los acuerdos de la 
Internacional Comunista también. De ahí que resulta importante conocer lo que se señalara en 
sus Congresos. 


A continuación se reproducen párrafos textuales del libró “Théses, Manifestes et Résolutions 
adoptés par Fes I, II, III et IV Congrés de L'Internationale Communiste”, edición francesa de la 
Librairie du Travail fechada en 1934, referidos a los acuerdos del II Congreso: 


e “Se impone a los comunistas la obligación de crear, paralelamente a sus organizaciones 
legales, organizaciones secretas. El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista tiene 
el deber de velar severamente por la observación de este artículo de los estatutos”. 


e “Es deber crear, paralelamente a la organización legal, un organismo clandestino, capaz 
de cumplir en el momento decisivo su deber hacia la revolución. En todos los países 
donde, por el estado de sitio o por leyes de excepción, los comunistas no tengan la 
posibilidad de desarrollar legalmente toda su acción, es indudablemente necesaria la 
coordinación de la acción legal y la ilegal”. 


e “Es absolutamente necesario que en todos los países (aún en los más libres, los más 
legales, los más pacíficos)", ante la exacerbación más débil de la lucha de clases todos 
los partidos comunistas unan la acción legal a la acción ilegal, la organización legal a la 
organización clandestina. Todos los partidos comunistas legales deben proceder a la 
formación inmediata de organizaciones clandestinas para la acción ilegal, organizaciones 
que deben estar prontas para actuar, tan pronto como la burguesía comience a perseguir 
a los comunistas”. 


e “Todo partido comunista legal debe saber prepararse, para cuando lo necesite, una 
existencia clandestina y estar particularmente armado frente a los levantamientos 
revolucionarios”. 


El Partido Comunista de Chile ya en 1930 contaba con una estructura secreta que dependía de 
la Comisión de Organización del Comité Central. Era el así denominado “Aparato de 
Autodefensa”. Su objetivo era la preparación y entrenamiento de grupos de choque que se 
empleaban en los enfrentamientos callejeros, huelgas y manifestaciones. A mediados de 1936 y 
con motivo de la formación del Frente Popular, esta área de la organización comunista adquiere 
mayor importancia y se transforma en “Aparato Militar”. Su responsabilidad fundamental es dar 
protección a los dirigentes 


del partido y sus aliados y entrenar a militantes ante la eventualidad de que no se logre un 


11Las negritas son del texto original. N. del A 


triunfo electoral en 1938. 


Figura 18: Todo Partido Comunista posee una revista teórica de circulación interna. 
Esta es la del P.C. de Colombia. 


En el periodo 1938 a 1948 continua vigente esta estructura secreta del comunismo y le 
corresponde actuar en 1941 en la zona de Concepción, área del carbón, en violentas huelgas y 
enfrentamientos con la policía. Más tarde, en 1947, organiza el programa insurreccional en la 
misma zona, el cual debía partir con la huelga de los trabajadores para luego extenderse hacia 
otras zonas y ampliarse a todo el país. Advertido con oportunidad, el entonces Presidente 
Gabriel González Videla envía al Parlamento la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, la 
cual, una vez aprobada, pone fuera de la legalidad a toda la delincuencia comunista. 


Hasta esa fecha el armamento de que dispone el comunismo es obtenido internamente en el país 
y, según se puede inferir de algunos estudios y análisis, era incipiente. 


Durante los años de proscripción, 1948 a 1958, a pesar de que existen algunas escaramuzas y 
asaltos en los cuales está involucrado el “Aparato Milítar” comunista, éstas no tienen 
significación ni relevancia. 


Es a partir de 1961 que el comunismo chileno, ya de nuevo en la legalidad, otorga real 
importancia a su organización secreta. Todo elio apuntando hacia las elecciones de 1964. 


Mientras públicamente el Partido Comunista aboga por la unidad de las fuerzas de izquierda y 
desarrolla una intensa campaña de agitación y propaganda, en el plano secreto envía a sus más 
calificados militantes a cursos de entrenamiento militar en la Unión Soviética, Alemania 
Oriental y posteriormente Cuba. En 1962, según se pudo comprobar en allanamientos efectuados 
luego del 11 de septiembre de 1973, comenzaron a ingresar las primeras armas provenientes de 
Moscú, tales como pistolas P38, subametralladoras MP38 y MP40, todas las cuales 
correspondían a material incautado a los alemanes en la Segunda Guerra Mundial almacenadas 
en depósitos especiales en la URSS. 


DETALLES QUE NO TODOS LOS CHILENOS 
OBSERVARON 


A pesar del sigilo con que el comunismo desarrolla sus actividades secretas, muchas veces la 
necesidad de información a sus militantes los obliga a descorrer levemente el velo que cubre 
tales actividades. Este hecho, la casi totalidad de las veces, pasa inadvertido para los no 
comunistas, sobre todo si éstos carecen de una visión integral de lo que en la realidad es un 
Partido Comunista. 


El no comunista tiene la tendencia a dimensionar al Partido Comunista como un partido 
tradicional al que le otorga, a lo más, la calidad de adversario político y no de enemigo. 


Al analizarse los textos, discursos, acuerdos y declaraciones del Partido Comunista se puede 
observar que en los momentos (1960 en adelante) en que por todos sus canales públicos 
difundían la tesis de la “vía pacífica”, siempre tuvieron cuidado de no descartar el uso de la 
violencia y la insurrección. 


Al gobierno soluciones efectivas a problemas de deficientes servicios de agua, 
energia eléctrica, vias de comunicacion, establecimientos educativos, 
hospitales, etc. Todas las amenazas del gobierno han sido vanas para detener 
el desarrollo de estos “paros civicos” que se suceden por todo el pais. 


El movimiento “pro-vivienda”, que tiene carácter de masas, ha librado 
verdaderos combates en la ocupación de tierras urbanas ociosas buscando 
soluciones de emergencia para el agudo problema de la falta de habitaciones 
en las ciudades en crecimiento incesante. 


En regiones agrarias, proletarias agrícolas y campesinos pobres ocupan tierras 
ociosas de grandes latifundistas, enfrentándose frecuentemente con la policía 
y el ejército. 


Otro rasgo característico colombiano es la persistencia y la firmeza del 
movimiento guerrillero en el campo. Nuestro movimiento guerrillero ha tenido 
varias etapas, avanzando o replegándose según los cambios en las 
condiciones políticas del país, pero nunca ha sido derrotado militarmente. 


Nuestro Partido sostiene que las guerrillas campesinas son otra forma de la 
lucha de masas, que son invencibles cuando expresan los intereses de las 
grandes masas campesinas y obtienen, en consecuencia, su respaldo. Las 
considera también justificadas, como respuesta popular a la violencia 
terrorista de los grandes latifundistas y de las fuerzas armadas a su servicio. De 
esta manera practica nuestro Partido su táctica de combinación adecuada de 
todas las formas de lucha de masas poniendo naturalmente el acento principal 
“en aquella que mejor corresponda a las condiciones concretas de la situación 
política. 


Los comunistas colombianos estamos convencidos de que el rumbo del 
desarrollo político en nuestro país será determinado por la acción de las 
grandes masas y por los avances de unidad obrera y popular. Somos 
conscientes de que el dominio del imperialismo yanqui y de sus aliados 
oligárquicos descansa principalmente en la división de la clase obrera y el 
pueblo laborioso. Por eso nuestro Partido considera que actualmente su tarea 
principal es el trabajo cotidiano y la lucha solidaria por la unidad de la clase 
obrera, profundamente dividida desde los comienzos de la “guerra fría” por 
la. acción combinada del imperialismo yanqui, la gran burguesía, la jerarquía 
de la Iglesia Católica, y la dirigencia de los dos partidos tradicionales. 


Fragmento de “Documentos Políticos — Revista del Partido Comunista de 
Colombia”, edición 115. 


Texto 3: Del texto se infiere el doble juego comunista. "Legal" en el parlamento, donde 


ocupan asientos, e "insurreccional" en los sectores rurales. 


Después de ensayar diversos métodos de trabajo desde 1964, nuestro Partido 
consideró que era necesario organizar una central independiente del 
movimiento obrero y surgió así la Confederación Sindical de Trabajadores de 
Colombia, que se ha convertido en base fundamental para la acción unitaria. El 
reciente Il Congreso de la CSTC, realizado en medio de una ofensiva patronal 
y oficial de carácter macartista fue un gran éxito de la lucha obrera que abrió 
nuevas perspectivas para el trabajo unitario. 


Como lo destaca muy acertadamente el Documento que estamos 
considerando, la fuerza del movimiento revolucionario de América Latina 
reside en el hecho de que hace parte del gran complejo de luchas que se 
libran hoy en todo el mundo, en diversas escalas y en las más variadas forma 
contra el imperialismo y contra todo lo que este significa como obstáculo y 
amenaza para el futuro, el progreso y la liberación definitiva de los pueblos. 


Nuestra lucha hace parte necesariamente del gran proceso de transición al 
socialismo que marca su rasgo principal al mundo contemporáneo, que se 
constituye como la conquista irreversible de la clase obrera internacional y 
cuya marcha victoriosa fue iniciada por el proletariado ruso en 1917, 
encabezado por el glorioso partido de Lenin. 


Esta Conferencia es un índice elocuente del alto grado de unidad y de la 
creciente coordinación de las vanguardias revolucionarias del continente. 
Ocupa un lugar, y no de poca importancia por cierto, en el proceso de 
fortalecimiento de la unidad del Movimiento Comunista Internacional, que es 
la fuerza dinámica más influyente de nuestra época. Es, además, un paso 
significativo en los esfuerzos por la realización de una nueva Conferencia 
Comunista Mundial. El Partido Comunista de Colombia, que se ha 
pronunciado en los últimos plenos de su Comité Central por la más pronta 
convocatoria de esta Conferencia, considera que es un deber de los 
comunistas de América Latina contribuir a remontar los obstáculos para el 
buen éxito de ese nuevo encuentro de los Partidos Comunistas en todo el 
mundo. 


Fragmento de “Documentos Políticos — Revista del Partido Comunista de 
Colombia”, edición 115. 


Texto 4: También en Colombia la delincuencia comunista no descuida el trabajo sindical. 


Significado de la Conferencia de los Comunistas de 
América Latina y del Caribe 


Por Alvaro Vasquez 


En la segunda semana de junio se realizó en La Habana la Conferencia de los 
Partidos Comunistas de América Latina y del Caribe. Por su representatividad 
y por sus conclusiones, plasmadas en una Declaración suscrita unánimemente 
por las delegaciones concurrentes, esta reunión de las vanguardias marxistas 
leninistas del continente está llamada a influir decisivamente en los desarrollos 
políticos latinoamericanos. 


Carácter de la reunión 


Esta es la segunda conferencia comunista de América Latina. La primera, 
realizada a fines de 1964, más de 10 años antes, se llevó a cabo en un 
momento caracterizado por la ofensiva imperialista sobre Cuba, cuando 
comenzaban a agudizarse las diferencias en el movimiento revolucionario del 
continente sobre las perspectivas de la lucha popular, sobre los medios para 
llevarla adelante y sobre el papel de las fuerzas políticas en su desarrollo, 
principalmente sobre el lugar de los partidos comunistas cuando la dirigencia 
china aparecía aún como una parte del movimiento comunista internacional, 
con diferencias ideológicas. 


Ahora el curso de los acontecimientos y la experiencia de la lucha popular han 
ayudado al movimiento revolucionario a madurar una serie de enfoques sobre 
los procesos en América Latina, que han acercado puntos de vista antes... 


Miembro del Comité Ejecutivo Central quien, junto con los camaradas 
Gilberto Vieira y José Cardona Hoyos, conformaron la delegación del Partido 
Comunista de Colombia a la Conferencia Latinoamericana de La Habana. 


Texto 5: Otra demostración de que la delincuencia comunista es una estructura mundial. 


La dirigente Julieta Campusano en un artículo publicado en “Principios”, revista teórica del P.C. 
y de circulación interna, señalaba en septiembre de 1960”: “la vía de la lucha armada, cuando se 
presenta en un país, se basa también fundamentalmente en la acción de las masas, que son en 
último término, los miles y miles de hombres o mujeres que llevan al triunfo la revolución”. 


Meses después, Luis Corvalán, en la misma revista ya citada, edición de enero de 1961* 
afirmaba: “El ejemplo de todas las revoluciones que se han desarrollado por la vía violenta 


demuestra que el problema de las armas no es insoluble y que él se resuelve en gran escala en el 


12Página 129 
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momento oportuno, a través de la acción de masas, conquistandolas en la lucha a las propias 
fuerzas enemigas”. 


El mismo Corvalán volvía sobre el tema en octubre de ese mismo año, también en la revista 
“Principios”: “En Chile, de abrirse paso la revolución por una vía violenta, empezaría tal vez en 
las ciudades, se expresaría a través de un levantamiento del proletariado con una combinación 
de paros generales o parciales, con luchas callejeras armadas”. 


Pero, para mayor claridad de la militancia comunista, Luis Corvalán entregaba en su escrito 
detalles que, en su oportunidad, no fueron advertidos, y que hoy resultan reveladores, puesto 
que se transforman en pruebas concluyentes del doble trabajo —legal e ilegal— del PC. 


Señalaba textualmente: “Cuando hablamos de prepararse para cualquier cambio en la situación, 
y por tanto, para emprender, si llega el caso; la vía de la violencia, nos estamos refiriendo a la 
necesidad de tener claridad ideológica y política, al estudio del arte de la revolución en 
cualesquiera de sus formas, a la labor del Partido en relación a los cuerpos armados, y también 
a la conveniencia de que el Partido comprenda que, aún habiendo conquistado su legalidad, no 
tiene que mostrar todo el cuerpo, y su trabajo debe continuar en un triple aspecto de legal, 
clandestino y secreto. La reciente orden de empadronamiento en todo el país de comunistas y 
socialistas, por parte del Cuerpo de Carabineros, nos está recordando que la situación de 
legalidad que hemos conquistado puede cambiar mañana y que existe, pues, la necesidad de 
tomar medidas que garanticen la seguridad del Partido y su trabajo de masas en cualquiera 
circunstancia”. 


Una última cita puede ilustrar acerca de las intenciones comunistas antes de las elecciones de 
1964. En un artículo titulado “Nuestra Vía Revolucionaria”, Luis Corvalán señala el 2 de enero 
de 1964: “Se puede hacer una afirmación categórica: si se obtiene la primera mayoría relativa y 
el Parlamento desconoce el triunfo, el pueblo no se cruzará de brazos, no permitirá la 
usurpación de su victoria, se levantará como un solo hombre para imponer el respeto a su 
voluntad. Luego, si el resultado fuera otro, si se obtuviera la segunda mayoría a estrecha 
distancia de la primera, y se produjera la distorsión a que se hace referencia, la conducta a 
seguir requeriría una consideración mucho más atenta del estado de ánimo de las masas y de las 
posibilidades reales de imponer su voluntad distorsionada”. 


En otras palabras, a pesar de que la Constitución Política de 1925 —que los comunistas decían 
respetar— establecía claramente que el Parlamento, de no obtener ningún candidato presidencial 
la mayoría absoluta, podía decidir por cualquiera de los que hubiesen obtenido las dos más altas 
mayorías relativas, el Partido Comunista estaba dispuesto a imponer por la fuerza a la primera 
mayoría relativa si ésta correspondía a su candidato —Allende—, y de no ser así, a la segunda, si 
esa era la ubicación lograda por el mismo. 


La amenaza de Corvalán resultaba evidente. Lo que desconocía la ciudadanía eran los 
preparativos secretos de la delincuencia comunista para desencadenar un proceso insurreccional. 


LA PRESENCIA SOVIETICA EN CHILE Y EL 
PAPEL DE SU EMBAJADA 


La reanudación de relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, producida a comienzos del 
Gobierno democratacristiano, indudablemente favoreció de manera notable al Partido 
Comunista, sobre todo en el entrenamiento y preparación de militantes del área de actividades 
clandestinas o secretas. 


El “intercambio cultural” a través del Instituto Chileno-Soviético de Cultura, permitía enviar 
becarios a la URSS, la mayoría de los cuales resultaban ser militantes comunistas destinados a 
transformarse en expertos dirigentes para potenciales etapas insurreccionales. 


El mismo objetivo pasaron a cumplir a futuro los demás institutos dependientes de las 
embajadas de los países del área socialista soviética. 


Un cálculo muy conservador señala que a lo menos 2 mil militantes comunistas —jóvenes y 
adultos— recibieron instrucción altamente calificada en escuelas especializadas de Moscú, Berlín 
Oriental y La Habana, en el período entre 1962 y 1973. 


La Escuela de Armamento de Alemania Oriental, ubicada en las afueras de Berlín, entregaba el 
siguiente programa a los becarios: 


Instrucción básica de topografía 

Lectura de cartas (mapas) 

Reconocimiento de terreno 

Reconocimiento de caminos 

Conocimiento teórico y práctico de armamento 
so de pistola Makaroff 

so de pistola Luger 

so de fusiles M-1, M-16 y Kalashnikov (AK-47) 
so de ametralladores Schmeisser, MP-40 

so de lanzacohetes RPG-7 

so de mortero 90mm 


U 
U 
U 
U 
U 
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Figura 19: Por años este fue el cuartel general de la delincuencia comunista en Chile: 
Allí se fraguaba la subversión y el terrorismo bajo la apariencia de un “legalismo” que 


jamás respetaro 


Figura 20: Esta era la Embajada de la Unión Soviética en Santiago. Ella facilitó el 


ingreso de armas al país. 


Figura 21: La foto es elocuente. Luis Corvalán en el Palacio de los Congresos del 
Kremlin. Le aplaude la jerarquía del movimiento comunista mundial. Cada cinco años, o 
antes, si las circunstancias así lo demandan, todos los partidos comunistas, legales o 
ilegales, viajan hasta Moscú para elaborar la estrategia a nivel planetario y las tácticas 
que deberán ser utilizadas en cada nación. 


Figura 22: El primer embajador de la Unión Soviética en Santiago, después de muchos 
años, fue Alexander Anikin. Entre otras especialidades, el “diplomático” era experto en 
inteligencia y contrainteligencia militar y política, y en guerra psicológica. Para ello 
recibió un entrenamiento completo en la Escuela Especial para diplomáticos de la KGB. 
Llegó a nuestro país a poco de asumir el Gobierno la Democracia Cristiana. La 
Embajada empezó funcionando con 10 personas. Al año ya se había incrementado en 
casi 60.En la foto, de izquierda a derecha:Alexander Anikin; la esposa de Koudaceckine, 
Nickolay Koudaceckine, Secretario de la Embajada y encargado de los contactos con el 
Partido Comunista; la esposa de Malkov; y Alexander Malkov, jefe de la Misión 
Comercial, y cuya función específica era la de servir de correo para el dinero destinado 
a la delincuencia Comunista chilena. 


Figura 23: Este peculiar banderin, donde se mancilla la bandera 
chilena con la hoz y el martillo comunista, fue entregada en junio de 
1972 a todos los nifios de la Escuela N* 8 de San Bernardo. Refleja 
con claridad los objetivos comunistas y lo que habria ocurrido con 
nuestro emblema y con la Nación de no mediar el pronunciamiento 
militar del 11 de Septiembre de 1973. 


Figura 24: Homenaje de la delincuencia comunista chilena al 54° aniversario de la 
revolución soviética. Se puede observar a Luis Corvalán, al entonces embajador soviético 


Alexander Basov; y a otros conspicuos miembros de la camarilla marxista. La 


permanente obsecuencia del terrorismo comunista a la URSS era evidente. 


Figura 25: El Presidium de Honor en el acto de inauguración del Séptimo Congreso de 
las Juventudes Comunistas de Chile. Al centro, Gladys Marín, encargada de reclutar 
juventud para la delincuencia comunista. A su izquierda, el representante del Konsomol 
Leninista de la URSS, Vasile Okranov y a su derecha el inefable Luis Corvalán. 


Figura 26: Alexander Basov, embajador soviético junto al Subsecretario General del 


comunismo terrorista, Victor Diaz y Carlos Altamirano. 


Por su parte, la Escuela de Odinsobo, de la KGB, ubicada en las cercanías de Moscú, ofrecía los 
siguientes ramos en el Curso de Contrainteligencia: 


Adoctrinamiento politico 

Historia de la KGB 

Pelustración (análisis de correspondencia) 
Criminalística 

Chequeo de personas 

Fotografía 

Escritura invisible 

Guardia fronteriza 


Protección a personas 


Armas de fuego y tiro 


LAS ARMAS COMUNISTAS 


Al entrenamiento de militantes en diversas materias se sumó la elaboración cuidadosa de un 
programa destinado a mantener a buen resguardo el armamento de que disponía el comunismo 
chileno. 


Una estimación aproximada establece que el PC llegó a disponer de 10 mil unidades de diversos 
tipos de armas, repartidas en depósitos ubicados en las viviendas de los propios integrantes del 
“Aparato Militar”. 


Valga señalar que el área clandestina de un Partido Comunista también obedece a una 
estructura piramidal que la encabeza una dirección y termina en la base en células de 5 a 7 
militantes. Sólo la Dirección está en conocimiento del número de células y éstas no se conocen 
entre sí. Eso permite que la detención de un militante o de una célula no comprometa al resto 
de la organización. 


Sobre la base de lo anterior, las armas fueron distribuidas en depósitos subterráneos o 
compartimentos secretos construidos según modelos muy bien estudiados. 


En este libro se entrega una muestra fotográfica de los principales tipos de depósitos y sus 
características. 


Las fotografías constituyen una prueba indesmentible de los preparativos realizados por el 
comunismo en su área ilegal, y respecto de lo cual se ha hablado en esta tercera parte del libro. 


Hasta el momento, los chilenos sólo sabían de la existencia de armas en poder de los sectores 
marxistas, pero nunca se habían mostrado los depósitos en donde éstas fueron encontradas. 


Es necesario destacar que también el comunismo previó subterráneos secretos destinados a 


cumplir dos potenciales propósitos: lugar de escondite para dirigentes o bien “Cárceles del 
Pueblo” donde mantener detenidas a víctimas de secuestros. 


El autor estima que en la actualidad una parte de las armas del PC aún se mantiene en 
depósitos secretos. Desde allí se pertrecha a los núcleos comunistas que, esporádicamente, 
realizan acciones terroristas en Santiago y provincias. 


URUGUAY: UN ESQUEMA SIMILAR 


Por otra parte, resulta interesante demostrar el carácter universal de los permanentes 
preparativos comunistas para la insurrección, la violencia y el terrorismo. 


De la misma forma como en Chile a la ciudadanía se le indujo a pensar que entre el comunismo 
ortodoxo y el extremismo mirista no existía relación a alguna, y que el Partido Comunista, como 
organización política, se atenía sólo al juego legal y era el MIR, en su calidad de movimiento 
marxista independiente, el dedicado a la violencia, en Uruguay la situación fue similar. 


De una parte el comunismo se mostraba legalista y, de otra, el Movimiento de Liberación 
Nacional, más conocido como Movimiento Tupamaro, era el encargado de la insurrección, la 
violencia y los asesinatos. Pero ambos, el PC y los Tupamaros, fueron siempre meramente 
partes de un todo. 


También como en nuestro país, los preparativos ilegales del comunismo uruguayo adquirieron 
mayor dimensión al comenzar la década de los años 60. 


Según antecedentes obtenidos por el autor en Uruguay, ya en 1968 el Partido Comunista poseía 
una importante organización insurreccional clandestina, con elementos entrenados en la URSS, 
Alemania Oriental y Cuba, y una cantidad de armas debidamente distribuidas y protegidas en 
depósitos secretos. 


Las fotos que se entregan en este libro resultan, en la casi totalidad de los casos, sorprendentes 


por la similitud de esquemas aplicados tanto en Montevideo como en Santiago por los 
respectivos partidos comunistas. 


EL PC Y EL PRONUNCIAMIENTO 


Resulta bastante lógico preguntarse ¿por qué si el Partido Comunista contaba con una estructura 
secreta debidamente armada y con un contingente entrenado ésta no actuó el 11 de septiembre 
de 1973? 


Para entregar una respuesta real y comprensible es necesario hacer algunas reflexiones. 


“La doctrina marxista-leninista considera la “lucha de clases” —o más propiamente “guerra de 


clases” — como uno de los instrumentos principales de todo su accionar. Este enfrentamiento 
entre los que no tienen y los que tienen, entre los pobres y los ricos, entre los explotados y los 
explotadores, entre los proletarios y los propietarios, adquiere, para los comunistas, diferentes 
formas, según sean las circunstancias históricas dadas en un momento determinado. Es asi; 
entonces, que tal enfrentamiento puede ser simultáneamente político, económico, cultural, social 
y armado. 


Si el lector se detiene a reflexionar algunos momentos sobre el accionar comunista en el sexenio 
1964-1970, advertirá que allí se dieron las más variadas formas de lucha, incluida la armada. 


En términos muy resumidos, puede afirmarse que el comunismo chileno fue generando en lo 
político condiciones objetivas para que en 1970 obtuviese el poder el candidato de sus 
preferencias. A la infiltración, primero, de los dos principales partidos del centro; advino la 
atomización de éstos y, por consiguiente, su debilitamiento. 


De manera paralela el comunismo generó todo un estado de agitación campesina y laboral en las 
industrias; se apoderó del movimiento sindical y estudiantil, e infiltró algunos sectores de la 
Iglesia Católica, de las iglesias protestantes y de la administración pública. 


Como ya se ha probado en páginas anteriores, durante el sexenio que nos ocupa, dio auge 
también a su “aparato militar” o área de actividades clandestinas, generándose como variable 
aparentemente “extremista” el Movimiento de Izquierda Revolucionaria MIR, con el fin de evitar 
que los actos terroristas y la violencia fuesen atribuidas al Partido, lo que habría afectado su 
imagen legalista, impidiéndole realizar su trabajo propiamente político. 


Considerar las acciones del comunismo en su dimensión exclusivamente armada, es elevar a la 
categoría de método único una de las tantas formas subversivas con que disponen sus militantes 
y por tanto todos los partidos comunistas con grave y peligroso descuido de los otros planos en 
que se desarrolla su trabajo. 


Al autor no le cabe duda alguna que el pronunciamiento militar del 11 de septiembre no 
constituyó una sorpresa para el Partido Comunista. El desarrollo de los acontecimientos a esa 
fecha hacía previsible una intervención de las Fuerzas Armadas, y cualquier esfuerzo comunista 
por evitarlo habría sido infructuoso. 


Es probable, también, que la Comisión Política del Partido Comunista no haya tenido la certeza 
de cuándo se produciría la crisis que terminaría con el Gobierno marxista. Pero algunos detalles 
revelan que a lo menos dos meses antes los comunistas habían comenzado a tomar algunas 
medidas de seguridad. 


Aún así, el PC no descartaba la posibilidad remota, pero posibilidad al fin, que los hechos 
ocurridos a partir de un pronunciamiento militar pudiesen ser manejados desde el Gobierno 
hasta el grado de controlarlos y transformarlos en el comienzo de una tiranía al estilo de las 
naciones actualmente bajo dominio comunista. 


Enfrentados al pronunciamiento militar, los comunistas se dieron rápidamente cuenta que se 


trataba de todo el conjunto de las Fuerzas Armadas y Carabineros, las cuales, unidas 
férreamente, habian resuelto deponer al Gobierno marxista. Ello invalidaba cualquier tipo de 
accion y obligaba a no hacer frente a una fuerza inmensamente superior. Se imponia, en 
consecuencia, lo que se denomina “repliegue tactico”. 


Para el comunismo chileno ofrecer resistencia a las Fuerzas Armadas y Carabineros el 11 de 
septiembre de 1973 o dias siguientes, habría significado arriesgar toda su organización en una 


Figura 27: Mediante convenios “culturales” la embajada soviética, con el beneplacito del 


gobierno marxista, otorgó “becas de estudio” a muchos militantes comunistas que 
recibieron entrenamiento especial en escuelas de la KGB. 


lucha sin otro destino que la derrota. Por ello prefirieron retroceder y, con la excepción de 
algunos cuadros armados que circunstancialmente se enfrentaron con la autoridad, el resto del 
Partido se sumergió en la clandestinidad. 


En una de sus primeras declaraciones, exactamente un mes después del pronunciamiento, el 
Partido Comunista puso el acento en la organización y en la necesidad de mantenerla a toda 
costa. 


A pesar de encontrarse en situación absolutamente desventajosa, para los comunistas había que 
lograr tres objetivos estratégicos: 


1. Ganar tiempo. 


2. Desmoralizar al adversario disminuyendo su espíritu de ofensiva. 
3. Acumular fuerzas para luego pasar a la ofensiva. 


PALABRAS FINALES DE ALERTA 


El autor tiene la convicción —y suficientes pruebas así lo avalan— que la delincuencia comunista 
en Chile ha pasado, desde comienzos de este año, a la fase inicial de una larga ofensiva. 


Es indudable que en los ocho años transcurridos a contar de septiembre de 1973, el comunismo 
ha ganado tiempo y aunque no ha desmoralizado a su enemigo principal —las Fuerzas Armadas 
y de Orden y la mayoría de la civilidad que repudia al marxismo— sus células, repartidas en todo 
el país, tienen la instrucción precisa de avanzar hacia la gestación de conflictos parciales entre 
los sectores laborales para, en el mediano plazo, ir creando condiciones objetivas destinadas a 
fomentar conflictos de mayor envergadura. 


Paralelamente, las estructuras armadas del comunismo continuarán realizando actos terroristas. 
De esta manera se busca la provocación a la autoridad, por una parte, mientras que por otra 
tales acciones permiten mostrar en el extranjero a una “resistencia” activa contra el actual 
Gobierno. De ello se vale la maquinaria mundial de propaganda soviética para sostener su 
campaña antichilena. 


A la Unión Soviética le interesa alterar el orden y la institucionalidad de las naciones 
latinoamericanas. Es una suerte de respuesta a la ofensiva de la política exterior de Estados 
Unidos. Y la actividad de los partidos comunistas si bien está sujeta al desarrollo de los 
acontecimientos internos en cada nación, en caso alguno deja de formar parte integral de los 
objetivos de la estrategia internacional diseñada por el Kremlin. 


Nuestro país, en consecuencia, es importante para los soviéticos. Sobre la base de esto la quinta 
columna comunista impulsa su estrategia local. 


No debe olvidarse que Chile para los jerarcas de Moscú sigue constituyendo una derrota. La más 
grande en la historia del movimiento comunista mundial. 


Sólo entendiendo lo ya dicho se puede dimensionar la potencialidad del peligro comunista en 
nuestro territorio tanto en el corto como en el mediano y largo plazo. 


De ahí que sea indispensable —y urgente— advertir a los chilenos de ello y asumir una actitud de 
alerta y vigilancia. Ojalá este libro contribuya a tal propósito. 


PARTIDO COMUNISTA DE CHILE 


COMITE CENTRAL 
SANTIAGO, 20 de Octubre de 1960.- 


Salomon Corbalan, Secretario General del Partido Socialista, y Manuel 
Mendujano, Subsecretario General 


Estimados camaradas: 


La Décima Conferencia Nacional del Partido Comunista escuchó la lectura completa 
de la carta que, con vuestras firmas y con fecha 15 de octubre, le dirigió el Comité 
Central del Partido Socialista. Ella domsideró atentamente su contenido y encargó a la 
Comisión Política transmitir su pensamiento, lo que hacemos en esta respuesta. 


Nuestra Conferencia valorizó en vuestra comunicación la coincidencia de puntos de 
vista que anima a nuestros dos Partidos en la apreciación de los problemas nacionales 
y muy especialmente en la caracterización del Gobierno de Alessandri como 
representante genuino de los monopolios norteamericanos e internos, del gran 
latifundio y de la banca. Concordó con vuestro análisis de que estas fuerzas utilizan el 
poder para enriquecerse más y más. Como consecuencia de esto, acentúan la miseria 
de las masas y afectan inclusive seriamente a pequeños y medianos industriales y 
comerciantes. 


En virtud de que en el informe a nuestra Conferencia, rendido en el Teatro 
Baquedano, irradiado y publicado integramente, hicimos ya un detenido examen de la 
grave situación económica, social, política, educacional existente el país, creemos 
innecesario insistir en este aspecto del problema máximo cuando la interpretación 
expresada en vuestra carta, como queda dicho, evidencia un acuerdo sustancial y 
positivo entre ambos Partidos. 


Esto nos parece a nosotros lo más importante. Dicho en otras palabras, la unidad 
comunista socialista no es un hecho accidental ni pasajero, sino que se desarrolla 
sobre el fundamento de la lucha común por objetivos comunes y se fortalece a través 
de un proceso creciente de formación de un criterio unico o similar sobre los 
problemas cardinales de la política nacional. 


Aunque diariamente hay múltiples acciones conjuntas entre nuestros Partidos, 
incluídos por cierto sus bases, nos parece urgente reforzarlas mucho más hoy. A este 
propósito nos permitimos sugerirles, por ejemplo, que comunistas y socialistas,en 
estrecho contacto con los demás aliados, hagamos cuanto esté de nuestra parte por 
vigorizar en el momento actual la solidaridad moral y material de los trabajadores del 
cobre y el salitre que se hallan en huelga. 


Texto 6: Dos años hacía que el comunismo había vuelto a la legalidad. Afanosamente 


buscaba la unidad con el socialismo en el plano politico, mientras que secretamente se 
preparaba para una potencial insurrección armada. 


...50Cialistas deberían tomar iniciativas concretas en este sentido. 


En vuestra carta se hace un enfoque acertado, que compartimos plenamente, 
de la significación e importancia trascendental de la revolución cubana y se 
critica en los mismos términos enérgicos con que nosotros lo lo hacemos la 
vergonzosa actitud del Gobierno de la Moneda respecto de ese país hermano, 
sobre todo en la Conferencia de San José, la atención a que la lucha del 
pueblo y del gobierno cubanos es la lucha de todos los pueblos de América 
Latina y una avanzada de la revolución antiimperialista, antifeudal, 
democrática y popular del continente y que contra ella se han confabulado 
todas las fuerzas reaccionarias, es que proponemos desarrollar una acción 
común más amplia y efectiva a fin de elevar la solidaridad con la gesta del 
pueblo de Cuba a la altura que requiere este momento histórico. Igualmente, 
en cada fábrica, en cada organización democrática, comunistas y socialistas 
deberían hallar una más vasta divulgación de la verdadera realidad cubana, 
tan desfigurada por las agencias de propaganda del imperialismo, propiciar 
pronunciamientos masivos de condenación de la agresión yanqui contra la isla 
y desenmascarar la conducta de las Cancillerías latinoamericanas que 
dócilmente siguen sus designios anticubanos. 


Como se dice en vuestra carta: “el momento actual que vive el mundo 
contribuye a hacer estériles y vanos los intentos de la Derecha chilena por 
prolongar mañosamente su dominio en el país. En efecto, las cosas han 
cambiado en forma tal que los imperialistas y los reaccionarios ya no pueden 
disponer a su antojo, ni mucho menos del destino de los pueblos y, por el 
contrario, están en retirada en casi todas partes del mundo. El socialismo y los 
pueblos pasan a la ofensiva moral, cultural y militarmente. El campo del 
socialismo, del anticolonialismo y de la paz es superior al campo del 
imperialismo. Este es un hecho capital de nuestro tiempo. 


La revolución cubana se debe a su pueblo y al heroísmo y la clarividencia de 
sus dirigentes. Pero es evidente que ha podido consolidarse y avanzar en 
todos los órdenes y ha fracasado la intervención armada norteamericana, en 
especial gracias a la solidaridad de los pueblos de América Latina y otros 
continentes, y sobre todo, gracias a la ayuda, inclusive diplomática y 
económica del mundo socialista, particularmente de la Unión Soviética. Nadie 
duda que las severas advertencias que ésta ha dirigido al Gobierno de 
Washington contra cualquier tentativa de invadir el territorio cubano han 
contribuido decididamente a atajar la agresión. Este es igualmente un hecho 
capital que revela la relación íntima que hay entre nuestra lucha y la resistencia 
y el avance del mundo socialista. 


Texto 7: Los permanentes elogios del comunismo chileno a Cuba y a Fidel Castro son 
una buena prueba de que siempre existió una muy estrecha vinculación con el 


extremismo mirista que el PC decia rechazar. 


PARTIDO COMUNISTA DE CHILE 


COMITE CENTRAL 


La Comisión Política del Partido Comunista de Chile entregó la siguiente 
declaración: 


La Comisión Política del Partido Comunista se reunió para considerar las 
amenazas que surgen contra las garantías democráticas y las libertades 
públicas y, en especial, los sugestivos actos de vandalismo perpetrados en 
estos días en el centro de Santiago. 


El Partido Comunista desestima la tesis de que estos atentados sean 
circunstanciales o espontáneos. Ha sido evidente la actuación de grupos de 
elementos dedicados a estimular y encauzar la violencia contra las personas, 
los vehículos y los establecimientos comerciales. 


¿Quiénes son estos elementos? Ocurre, singularmente, que la policía se 
abstiene de detener a los dirigentes de los atentados y que solo uno de ellos, 
agente de la planta de la Dirección General de Investigaciones, cayó en una 
de las redadas. Por eso, se creó una situación confusa, favorable a todo 
género de especulaciones. 


El Partido Comunista ha denunciado reiteradamente la intromisión en nuestro 
país de agentes de la CIA, organismo central de espionaje norteamericano, 
que organiza atentados terroristas, provocaciones y grupos de choque 
antiobreros. A raíz del anuncio de un “complot” verificado por el Gobierno, 
sólo se ha mostrado un aspecto muy parcial de las múltiples actividades de 
que se habla en todos los círculos y que incluyen la formación de “guardias 
blancas”, o sea de pijes dispuestos a emplear la violencia. Es materia, en 
especial, la proliferación de sectas terroristas y de otros equipos de 
provocadores cuyo objetivo es la preparación de atentados terroristas. 


Tales síntomas se observan al tiempo en que en toda América Latina 
intensifican los agentes de la CIA sus acciones antidemocráticas y llega a 
anunciarse públicamente el funcionamiento, bajo el patrocinio de la Junta 
Interamericana de “Defensa”, de siniestras escuelas de criminales expertos en 
sabotajes y en “lucha callejera”, una de ellas con sede en Buenos Aires. 


Los sucesos de las últimas noches en el centro de Santiago dan la impresión 
de que se hubiese efectuado un ensayo en gran escala de disturbios en que 
grupos audaces especialmente preparados asumió la dirección de hecho del 
lumpen, de hampones y de masas de juveniles desorientados. 


En América Latina hay, al respecto, una experiencia del “bogotazo” de 1948 
que hizo posible en Colombia la sucesión del gobierno derechista de Ospina 
Pérez por el ultrarreaccionario Laureano Gómez y luego, por la tiranía militar 
de Rojas Pinilla. También se ha esclarecido que en el mismo país los sucesos 
del 2 de abril de 1967 obedecían a un plan similar, que fue desbaratado por la 
movilización oportuna de las fuerzas democráticas. 


Actualmente llega a extremos inauditos la miseria de vastas masas de la 
población, sumidas ya no solo en la pauperización extrema, sino, lisa y 
llanamente, en el hambre. La juventud es víctima de estas condiciones 
subhumanas derivadas de la politica... 


Texto 8: Esta declaración es de enero de 1961. Fue siempre norma comunista atribuir a 
otros lo que ellos generaban. La violencia callejera fue fundamentalmente obra del PC. 


CAPITULO 4 


“Cárceles del Pueblo” y depósitos de armas 


Las fotografías que se entregan a continuación fueron tomadas en los años 
1973, 1974, 1975 y 1976. Corresponden a casas ubicadas en las comunas de 
Santiago, La Florida, Conchalí, San Miguel, La Cisterna y Renca. (N. del A.). 
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Figura 28: Este es uno de los tipos de depósitos de armas más comunes utilizados por la 
delincuencia comunista. 


Figura 29: Por lo general el depósito es ubicado bajo construcciones ligeras 
complementarias a la casa. 


Figura 30: Para descubrirlo es necesario cavar a lo menos 50 centimetros. 


Figura 31: Aqui se puede apreciar la tapa de acceso y la dimensión del depósito. 


Figura 32: Su altura permite un desplazamiento interior sin obstaculos. 


Figura 33: Otra vista desde el acceso superior. 


jerga comunista, se encontró gran cantidad de polvo de aluminio, utilizado para la 


fabricación de explosivos de alto poder, mecha o guía para dinamita y otros elementos 
químicos. 


tof | 

~ Fe 
Figura 35: También habia subametralladoras y ametralladoras, ademas de otro tipo de 
armamento. 


Figura 36: Cargadores para las armas 
encontradas. 


Figura 37: Equipos de transmisión y granadas. 


Figura 38: Otro tipo de depósito de armas ha sido diseñado y para ser construido dentro 
de las casas. En la foto comienza el trabajo de descubrirlo. 


Figura 39: Luego de removerse parte de las baldosas aparece la tapa de acceso. 


Figura 40: Se advierte la solidez de la construcción en el empotramiento del marco de la 
tapa. 


Figura 41: Es necesario hacer palanca para desplazar la tapa. 
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Figura 42: Como se desconoce el mecanismo con que funciona la tapa, se comienza a 


romper el piso por el otro lado de la pared. 


Figura 44: Se continúa cavando. Se puede apreciar la ubicación del acceso al depósito. 
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Figura 45: Por el lado opuesto de la pared también se cava. 


Figura 46: Finalmente la tapa es levantada. Solo recién se descubre que ella se desplaza 
sobre dos rieles. 


Figura 47: El acceso al depósito queda totalmente libre. 


Figura 48: El depósito posee una escalerilla metálica. 


Figura 49: Ya en el interior y luego de extraerse las armas y explosivos, todos ubicados 
en repisas de fierro, se puede observar el tamaño del depósito. 
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Figura 50: En uno de los extremos superiores contaba con un extractor de aire. Ello 
hace suponer su doble utilidad en caso de emergencia: para armas y personas. 
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Figura 51: Parte del arsenal encontrado en el depósito. 


Figura 52: Este es otro tipo de depósito. Se le utiliza, especialmente, para almacenar 


documentación, archivo de nombres de la militancia y también para esconder armas. Se 
trata de un closet de doble fondo. 


Figura 53: Una de las paredes, debidamente cubierta con papel mural, es el acceso al 
depósito. 


Figura 54: Con un leve movimiento se saca la puerta de acceso a una escalerilla de 


madera. 


Figura 55: Por la escalerilla sube con facilidad una persona. 


Figura 56: La fotografía muestra el acceso hacia el depósito. 


Figura 57: Este es el depósito horizontal. Perfectamente puede alojar a una persona. 


Figura 58: En Montevideo fueron descubiertos escondrijos similares. La foto muestra el 
momento en que se procede a abrir una pared. 


Figura 59: Ingresa una persona al depósito horizontal. 
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Figura 60: El croquis muestra la ubicación de un tipo más avanzado de depósito para 


armas o escondite de personas. 


Figura 61: Bajo la tina del baño está la entrada. 


Figura 62: Un acercamiento del acceso al depósito subterráneo. 


ruedas para su deslizamiento. 


Figura 64: Una vista desde el interior del acceso. Puede observarse con facilidad el 


lavatorio del baño. 


Figura 65: El interior del escondrijo. Su construcción es sólida. Armas y explosivos ya 
fueron sacados. 


Figura 66: Otro ángulo del depósito. 


Figura 67: Munición de alto calibre, armas y explosivos encontrados en el interior del 
depósito subterráneo. 
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Figura 68: Granadas de tipo casero. 


Figura 70: Fue necesario levantar las tablas del piso. 
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Figura 71: El croquis da las dimensiones del depósito. 
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Figura 72: Otro plano del depósito. 


Figura 73: Tapa de acceso al depósito. 


Figura 74: Otro ángulo de la tapa de acceso. 


Figura 75: Acceso al depósito y escalerilla. 
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Figura 76: Repisas donde se encontraron las armas 


Figura 77: En la misma casa se descubrió este singular cilindro de gas licuado, usado 
para ocultar documentación. 


Figura 78: Al girar la parte superior se abre completamente. Para evitar sospechas se le 


adaptó un pequeño balón de gas que permite justificar su utilidad en caso de un 
allanamiento. 


Figura 79: Armas encontradas en el depósito subterráneo. 
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Figura 80: Antecedentes entregados por la prensa uruguaya acerca del entrenamiento de 
la delincuencia comunista de ese país en Moscú. 
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Figura 81: En depósitos entes tilo a los de ERN fueron encontradas 
armas y explosivos comunistas en Montevideo. 


Figura 82: Tras la fachada de un taller mecánico, en Montevideo, el comunismo 


guardaba armas. 


Figura 83: Armas encontradas en Montevideo en depósitos subterráneos. 


Figura 84: Búsqueda de armas en Montevideo. 


Figura 85: Acceso a un depósito de armas en Montevideo. 


Figura 86: Tras una pared falsa habia un depósito de armas y explosivos, también en 
Uruguay. 


Figura 87: Interior del depósito de armas en Montevideo. 
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Figura 88: Taller mecánico en Santiago. 
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Figura 89: Interior del taller mecánico. 


Figura 90: Maquinaria e instalaciones del mismo taller. 


Figura 91: Punto de entrada al depósito subterráneo. Quizás el más espectacular que se 
ha detectado en el país. 
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Figura 92: Croquis del depósito, cuya utilidad es triple: escondite de armas y explosivos, 
escondite para dirigentes y “Cárcel del Pueblo” para posibles secuestrados. 
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Figura 93: Ingreso, vía escalerilla, al subterráneo. 
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Figura 94: Se consideró hasta un inodoro que contaba con drenaje propio. 


Figura 95: Vista del interior del subterráneo. 
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Figura 96: Armas en el interior del subterráneo. 
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Figura 97: Ametralladoras y subametralladoras que se encontraron colgadas en el 


interior, recubiertas con un tipo de grasa especial. Analizada ésta, se estableció que las 
armas a lo menos ingresaron a Chile el año 1962-63. 


Figura 98: Otro arsenal del mismo depósito. 
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Figura 99: Equipo fotográfico encontrado en el interior del depósito subterráneo. Con él 
el comunismo falsificaba pasaportes, cédulas de identidad y documentación en general. 
También se encontró una gran cantidad de documentos en blanco, timbres y sellos de 
todo tipo. 


Figura 100: Siempre en el interior del subterráneo. Más armas. 
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Figura 101: Cargadores con municiones para ametralladoras. 


Figura 102: Armas y explosivos. 
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Figura 103: Parte del arsenal. 


ASI MIENTEN LOS COMUNISTAS 


Hasta el 11 de septiembre de 1973, la delincuencia comunista fue dirigida en Chile por Luis 
Corvalán Lepe, en su calidad de Secretario General del PC. El 27 de ese mismo mes se le detuvo 
y fue liberado por el Gobierno el 16 de diciembre de 1976, en canje por el disidente soviético 
Vladimir Bukovski. 


Tres meses después de obtener su libertad, Corvalán comenzó una campaña de desprestigio 
contra el Gobierno chileno. Para ello realizó visitas a diversas naciones europeas ofreciendo 
conferencias de prensa y entrevistas. 


A fines de marzo de 1977, la revista española “Noticias” lo entrevistó en Roma. En su edición 
N” 9, correspondiente al 29 del citado mes, fueron publicadas las palabras de Corvalán. 


Se reproducen a continuación dos preguntas hechas al jefe de la delincuencia comunista chilena 
y las respuestas de éste: 


Entrevistador: ¿En qué condiciones se encuentran en la actualidad los presos 
políticos de su país? 


Luís Corvalán: En condiciones de absoluta carencia de derechos, sometidos a 
la brutalidad fascista ilimitada. 


Entrevistador: Y usted ¿cómo ha vivido, en particular, esta dramática situación 
mientras estuvo encarcelado? 


Luís Corvalán: Durante tres años y tres meses que permanecí preso sufrí toda 
clase de atropellos y vejaciones. Otro tanto le sucedió a mis compañeros de 
prisión que fueron sometidos a brutales torturas. A pesar de ello nosotros 
supimos mantener siempre en alto nuestra dignidad y nuestra moral de 
luchadores del pueblo. 


Hasta ahí las “heroicas” declaraciones de Luis Corvalán. 


El testimonio fotográfico que se entrega a continuación no requiere mayores comentarios. 
Muestra a Corvalán en el centro de detenidos en Ritoque. Ubicado al norte del balneario costero 
de Quintero, en la Región de Valparaíso, sometido, como él declarara, a “la brutalidad fascista” 
y, junto a él, a otros “compañeros” también “terriblémente” torturados... por el sol, las visitas de 
familiares, la lectura de diarios, el tenis y el fútbol. 


CORVALAN VOLVERA ACHILE 


ENTREVISTA 
EXCLUSIVA 


por 
Antonio Tello 


Luis Corvalán, 
secretario general del 
Partido Comunista 
de Chile, fue encarcelado 
por el régimen 
de la Junta Militar que 
encabeza el general 
Augusto Pinochet, el 27 de 
septiembre de 1973, 
Sólo habían transcurrido 
dieciséis días desde el golpe 
que derrocara 
al gobierno constitucional 
de Salvador Allende. 
Tres años después 
fue liberado en canje 
por el disidente soviético 
Vladimir Bukovski. 
Era el 16 de diciembre 
de 1976. En momentos en 
que arrecian las 
acusaciones contra 
el régimen pinochetista por 
la escandalosa violación 
de los derechos humanos, 
NOTICIAS dialogó . 
con Luis Corvalán 
en Roma, en una 
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Figura 104: Imagen de la primera plana de la entrevista en la revista espanola 
“NOTICIAS”. 


as condiciones que 

rodearon la libera 

ción del máximo 

dirigente comunista 

de Chile fueron es- 

pectaculares y esta- 
ban en directa relación con 
una clara maniobra política 
de la Junta. Al canjearlo por 
un disidente soviético la dic- 
tadura chilena procuraba des- 
viar la atención mundial so- 
bre la constante transgresión 
de los derechos humanos, en- 
focandola hacia su mayor ene- 
migo internacional: la Unión 
Soviética, 

Esta operación, y también la 
liberación de miles de presos 
politicos, correspondia a una 
estrategia tendente a dar a la 
Junta un rostro más «huma- 
mo» de cara” a dos objetivos. 
El primero de ellos era el nue- 
vo Presidente norteamericano 
James Carter, que había he- 
cho acusatorias declaraciones 
contra el Gobierno chileno y 
ntros regimenes tiránicos de 
Latinoamérica; y el otro, la 
segura votación adversa en la 
Asamblea General de las Na 
ciones Unidas. 

Sin embargo, ni el objeto de 
las acusaciones —la tortura — 
disminuyó en el territorio chi 
leno, ni la mencionada «liber- 
tad masiva de presos politi- 
cos» fue totalmente cierta. 
Muchos de esos ¡liberados fue- 
ron encarcelados nuevamente 
veinticuatro horas después 
O fueron secuestrados por 
grupos armados desconocidos. 
Otros no aparecieron nunca. 
Una vez más se hacía uso del 
aserto totalitario de que el 
«Estado tiene el monopolio de 
la violencia». 

Mientras existen unos dos 
mil quinientos desaparecidos, 
de los que ninguna oficina 
gubernamental facilita noti- 
de tal evidencia que, una vez 
carrota, hay algo de lo que 
podemos estar seguros: Pino- 
chet sigue bien asesorado por 
sus aliados. En términos ge- 
nerales, muy poco tiene de di- 
ferente la estrategia «<huma- 
nista» pretendida por Pinochet 
y sus «hermanos» de Argen- 
tina, Uruguay y Brasil, con 
respecto a la desarrollada a 
escala mundial por el presi- 


dente Carter. Ellos bien saben 
que son hombros de recambio 
y preparan, en su triste papel, 


la opinión pública mundial 
para la instauración de un 
régimen  pseudo-democrático 


pero igualmente tan represi- 
vo como el anterior, 

El diálogo con Luis Cor 
valán discurrió sobre estos y 
otros aspectos. El es un hom- 
bre de baja estatura, rostro 
endurecido por tres años de 


penurias en campos de con- 
centración -—el último de los 
cuales fue el de la isla de 
Dawson-— , nariz aguileña y 
mirada penetrante; su hablar 
es firme y candencioso y sus 
frasos en muchos casos— 
son ingeniosas y agudas. En 
estos momentos sólo le preo- 
cupa «la lucha de su pueblo». 


-En qué condiciones se 
encuentran om la actualidad 
log presos políticos de su país? 


-—En condiciones de absolu- 
ta carencia de derechos, so- 
metidos a la brutalidad fas- 
cista ilimitada. Algunas de las 
cárceles son absolutamente 
insalubres, como es el caso, 


Junto al presidente Allende, en tiempos de la Unidad Popular 


por ejemplo, de la de Valpa- 
raiso. En las penitenciarias y 
cárceles, y en los campos de 
concentración se está a dis- 
ponibilidad de la DINA (poli- 
cía política), que en cualquier 
momento retira a un detenido, 
sea para someterlo a períodos 
de flagelaciones o para no de- 
volverlo jamás, como ocurrió 
con el compañero David Sil- 
berman. Pero, lo más grave es 
lo que ocurre con más de dos 


mil quinientos desaparecidos, 
que están secuestrados por la 
DINA en campos de tortura, 
sin que se reconozca oficial- 
mente su detención. De vez en 
cuando aparecen los cadáve- 
res terriblemente destrozados 
de algunas de estas víctimas 
de la dictadura. 


-—Y usted, ¿cómo ha vivido, 
en particular, esta dramática 
situación mientras estuvo en- 
carcelado? 


—El genocidio y la violación 
de los derechos del hombre por 
parte de la Junta Militar son 
de tal evidencia que, una vez 
más, la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU ha con- 


Figura 105: Imagen de la segunda plana de la entrevista. 


denado al régimen de Pino- 
chet en su reciente reunión 
celebrada en Ginebra, Y, co- 
mo se sabe, en diciembre pa 
sado la Asamblea General de 
la ONU aprobó al respecto 
una resolución categórica, Por 
mi parte, puedo decir que du- 
rante tres años y tres meses 
que permanecí preso sufri to- 
da clase de atropellos y veja- 
ciones. Otro tanto les sucedió 
a mis compañeros de prisión, 
algunos de los cuales, como 
Jorge Montes —aún deteni- 
do— Alfredo Joignant, Sergio 
Vuskovic, Alejandro Romero, 
Maximiliano Marholz, Luis 
Vega y Leopoldo Zuljevic, 
fueron sometidos a brutales 
torturas. A pesar de ello, no- 
sotros supimos mantener siem- 
pre en alto nuestra dignidad 
y nuestra moral de luchado- 
res del pueblo. Cuando nos 
fue posible, denunciamos des- 
de la misma prisión los cri- 
menes del fascismo. 


—Su estancia en la isla de 
Dawson, ¿fue muy dura? 


—Mis condiciones allí eran 
las de cualquier prisionero de 
un campo de concentración 
fascista de trabajos forzados. 
Ya se han dado muchos tes- 
timonios sobre Dawson, inclu- 
so el impresionante testimonio 
gráfico entregado por el com- 


pañero Miguel Lawner. 


Xi canje 
con Bukovski 


—-¿De qué manera se lleva” 
ron a cabo las negociaciones 
que concluyeron con su libera- 
ción? ¿De dónde partió la idea 
de canjearle por Bukowski? 


—No conozco ni me intere 
san los detalles, Lo cierto es 
que la gran campaña mundial 
de solidaridad obligó a Piño 
chet a abrirme las puertas del 
campo de concentración. Esto 
demuestra que la solidaridad 
tiene una fuerza decisiva. La 
forma y los dotalles de cada 
liberación que se alcanza pue- 
den ser diferentes; pere lo im 
portante es comprender que 
representan una victoria de 
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Figura 106: Luis Corvalán Lepe, jefe de la delincuencia comunista y el terrorismo en 
Chile. Cómodamente sentado, toma el sol, fuma y lee en Ritoque, centro donde estuvo 
detenido. 


Figura 107: Continúa leyendo. Ahora es otro diario. 
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Figura 108: Alfredo Joignant, Luis Corvalán y un tercero no identificado, se recrean con 
la prensa del día. 


Figura 109: La lectura continúa ya más avanzada. Otra sección del periódico ha sido 
facilitado al tercero. 


Figura 110: Un domingo cualquiera. Centro de Detención de Ritoque. Besos de los 
familiares a los detenidos. ¿Amor revolucionario o gesto pequeño burgués? No importa. 
El caso es que se dan facilidades para el encuentro. 


Figura 111: Luis Corvalán acompañado de su esposa. Le ha traído algunos presentes... y 
las últimas noticias del “partido”. 
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Figura 112: También a Orlando Cantuarias lo visita su esposa. 


Figura 113: Hay conversación y autorización para desplazarse con toda libertad. 


Figura 114: Reunión familiar tras las rejas. Corvalán y su familia. Joignant con la 
propia. ¿Recibirán igual tratamiento en los centros psiquiátricos de detención de la 
Unión Soviética los miles de presos que están allí por más de veinte años? 


Figura 115: Otro día en Ritoque, Otro detenido “torturado por el sol”. En su rostro se 
advierten las huellas del “sufrimiento”. 


Figura 116: Luego de tomar el sol bien vale la pena observarse en el espejo para ver el 
resultado. A su lado otro detenido continúa “sufriendo”. 


Figura 117: Otro ángulo de Ritoque el mismo día. Corvalán conversa con un detenido 
cuyo pecho descubierto recibe los beneficios del sol. En escena también aparece el 


detenido de las fotos anteriores. Después del baño de sol un poco de ejercicio es lo más 
saludable. 
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Figura 118: Corvalán continúa conversando, mientras su compañero sigue asoleándose. 
Un tercero reflexiona mientras un cuarto lee. 


ps 
Figura 119: Han pasado algunos minutos. Corvalán sigue la conversación. Su compañero 
continúa su baño de sol. Eso si que ahora está de espaldas. Se ha retirado el de suéter 


blanco y el que leía se ha sentado. Y nuevamente aparece en escena el detenido que 
hace ejercicio. 


Figura 120: En correcta tenida de tenis, Orlando Cantuarias pasa sus dias en Ritoque. 
Se apresta a recibir la pelota... 
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Figura 121: ... y viene el saque... 


Figura 122: ... Su compañero de juego, también detenido como Cantuarias y ataviado 
deportivamente, mira que la pelota ha caído fuera. 
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Figura 123: También en Ritoque. Un partido de futbol entre los detenidos. Observan 
otros. En primer plano un mástil y la bandera chilena, la misma que trató de humillar la 
delincuencia comunista. 
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